
CORRELIGIONARIO:
Preste una solidaridad activa a la 

entidad que encarna sus ideales y 
agrupa a quienes comparten la fe y 
el sacrificio al servicio de España y 
de la República- Afilíese al

Centro Republicano 
Español

Se cooperación, necesaria siempre, 
eerá especialmente bienvenida en es­
tos tiempos de prueba.
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Nuevas dificultades en las negociaciones

LA DICTADURA FRANQUISTA ES EL MAYOR OBSTACULO 
PARA LA AYUDA DE NORTtMERICA A ESPAÑA

PARIS (OPE). — Las negocia. 
cioiK-s entre Madrid y Wáshin^ 
ton han sufrido una nueva, dila- 
oón. El embajador franquista .^ 
ha pr sentado Inopinadamente 
para dar cuenta a su gobiern) 
de la marcha de esas negociacio­
nes, que ya eran delicadas en ios 
tiempos d ' Truman y no pare'e¡: 
■más fáciles bajo la administra 

’ cirm de Eisenhowen.
Eri efecto, Wáshington insiste 

en obtener únicamente, lo que R 
conviene y como mejor le parece, 
en tanto que Madrid, y particu. 
larmmte los militares, querrían 
que esa ayuda fuese incendíelo, 
nal: modernización del ejércRc 
compromiso de defender a Espa 
ña en toda su extensión, autono- 
mta para la inversión de la ayu­
da económica y, sobre todo, nada 
que pueda afectar a la soberanía 
española con motivo de esta 
eventual asociación con los Esta­
dos Unidos y sus fuerzas arma 
das.

El desacuerdo entre Madrid y 
Wáshington, según el corn-spor. 
sal de "París-Presseí’, reside prin­
cipalmente en las nuevas exip<-n- 
cius financieras. Sin embargo, ei 
corresponsal d:d “Daily Mail’ pa­
rece conceder una mayor Impor­
tancia a la (modernización d- i 
ejército, exigida por Franco:

“El gobierno de Madrid quiera 
dhora que tos norteamericanos 
tomen a su cargo la moderniza­
ción do las 22 divisiones del eje., 
eito español y que, a tales efec. 
tos, se le conceda la misma prio

Ni los Conservadores 
tos Quieren

El gobierno inglés na negado 
que contemple medidas pa«-i pro. 
pouor que España integre el sis 
tema defensivo 41® Eiiiopa Oc­
cidental. Los conservadores no 
quieren comprometer su reputa­
ción apoyando a Franco."’'

El gobierno de Eisenhower retiene, como Trumao, los mi- j 
' Uones votados por el Congreso para Franco |

to que dilucidar. ¿Qué garantías 
podemos obtener, dadas las con­
diciones de estabilidad de un país 
tan pobrie, reb Jde y agitado co 
mo España, donde nos propone, 
mos sembrar dólares pura nu< . 
tra defensa?

“Hace trece años qu' terminó 
la guerra civil, que causó un mi 
llón de muertos en una población 
de menos de 28 millones de ha­
bitantes. y que dejó al paiís en 
un colapso económico del que to­
davía no se ha restablecido, sin 
que las causas de aquella ten 
slón hayan desaparecido.

ridad que a los países del P.,ietj 
del Atlántico. Pero Washington 
se niega a ello, por estimar qc 
la situación de Corea ocupa el 
primer lugar, viniendo inmediata 
mente después los compromiso: 
ya adquiridos con Francia y con 
Italia. El punt<f de vista ameri­
cano tiene asimismo en cuenta ci 
hecho de que t i general Franco 
quiere modernizar un ejército que 
sólo defendería a España. Mr. 
Foster Dell s, por su parte, sigue 
reteniendo la ayuda a Hispana, 
que se eleva ahora a 40 millones 
de libráis esterlinas. Según la re­
solución del Congreso americano 
esta suma debió haber sido en­
tregada ya el año anterior, pero 
el señor Foster Dulles ha hecho 
saber últimtmente al gobierno de 
M adrid que consideraba como su. 
jeta a devolución dicha cantidad".

Por otra parte, el diario con­
servador “New York World Te 
legram’’ ha publicado una infor­
mación de su corresponsal en Mu 
drid, en la que se dice:

“Durante casi diez, meses, los 
negociadores ame: léanos han p - 
dido a los representantes espa. 
ñoles bases navales y aéreas en 
España. Franco, por su parte, de 
sea una ayuda para dar un im­
pulso a la economía, de su país y- 
probablemente, para la moderun- 
za. ión de mi ejército, que es d“ 
260.000 hombres y constituye la 
base principal de su poder dl< 
tatorial.

“Los principales puntos a acia, 
rar consisten en lo que los Es­
tados Unidos puedan obtener ‘on 
sn dinero y en todo lo que pu ­
lían reembolsar, en dinero y no 
en promesas, de las erogaciones 
propuestas.

“Queda, sin embargo, otro pun­

“No es nada raro ver en Ma. 
drid mujeres vestidas de hara. 
pos, con sus niños en brazos, pi­
diendo una limosna a los noctám­
bulos a la salida de los cabarets 
Si en España los precios son mas 
bajos que en otros países del Oc­
cidente eunopeo, el obrero fabt'.l 
gana un promedio de 800 pesetas 
por mes. Los Ingresos anuales por 
caneza están calcul (dos en 2 5 0 
dólares. Y las condiciones e,n que 
vive la oblación rural son peois- 
que las de Madrid.

“Pero el mayor obstáculo qu' 
se levanto actualmente entne Es

El Franquismo Está Más Cerca del Comunis­
mo Ruso que de la Democraciajbnencana

MADRID—El entusiasmo que siguió aquí a los díaS de las 
elecciones en los Estados Unidos, parece que está un poco apa­
gado y que las negociaciones se han estancado.

En grupos familiares y reuniones de amigos —porque de otro 
modo aquí no se puede hablar— se dice que Franco ha subido 
‘ el precio" de la concesión a los Estados Unidós para usar en 
España bases aéreas y navales, aunque los falangistas atribuyen 
el impase de las negociaciones a que debe marcharse con mucha 
calma, pues tan pronto como España conceda a los Estados Uni % 
dos bases en su territorio, se convierte en país beligerante.

Esta última explicación, que señala un temor/í quiere fingir 
una actitud honorab’e. no deja de ser una paradoja ridicula, ya 
que la España de Franco se proclama anticínriunfsta y su única 
beligerancia sería contra el corjjunlsmo.

Por este motivo quienes aseguran que Franco está especu­
lando con estas concesiones, en feroz regateo de negociante, tié- 
nen más lógica. Franco no trata de cooperar, sino de vender. Y 
de vender lo que no es suyo, a un precio elevado. Después hará 
lo que le convenga. Si estallara un. conflicto, se iría al lado de 
los que ganan y cambiaría como cambió en la última guerra.

Es decir, que Franco, para los deíñbcratas, será siempre un 
aliado de poca confianza, cuando no peligroso, porque la reali­
dad es que el régimen falangista que dirige Franco, estuvo sientL 
pre, está y estará mucho más cerca del comunismo ruso que de 
la demorada norteamericana.

paña y nosotros. lo mismo que éñ^" 
I re ese país y la mayor parte del 
mundo occidental, es la dicta­
dura del general Franco, q u e_ 
conquistó él poder con‘motivo de 
la guerra civil. Durante §1 cur­
so de ésta, recibió ayuda militar- 
de Alemania y de Italia. Apa­
re n t emente neutral durante la 
s gunda guerra mundial, Franco 
nnvló una División Azul pana que 
combatiera en favor de Alema: 
nia; pero, negociador hábil, se las 
arregló, contra los deseos de 

Hítler, para nó auitorizar la en„ 
trada.de tropas alemanas en Es­
paña.

“En 1946, para protestar con­
tra la, permanencia del régimen 
franquista, los Estados miembros 
de las Naciones Unidas decidie­
ron recomendar, el retiro <de Es­
paña de sus embajadores y mí. 
mstros plenipotenciarios. Pero 
luego, cuando el Occidente co­
menzó a tengr necesidad de alio- 
dos, esa recomendación de 1946 
quedó sin efeetb. Los Esta des 
Unidos renovaron sus relaciones 
diplomáticas normales con Espa­
ña, en 1951.-Pero Gran Bretaña y 
Francia se m b s t r^ban todavía 
hostiles a renovar sus Relaciones 
con España, y ésta no es miem­
bro de las Naciones Unidas ni del 
Pacto Atlántico, aun cuando sí 
h iyan hecho p ú b licas reciente, 
mente ciertas propuestas favora­
bles a la admisión de España cu 
osas organizaciones.

“Algunos observx'dories estiman 
que, en tanto no mejoren las-ac­
tuales condiciones- eco nómicas. 
los planes militares y otras iu: 
versjonos de los Estados Ünidos 
no tendrán garantía alguna”.

E l artículo del “New Y ó rk 
World T e 1 e griam” va ilustrad? 
con una foto del general Franco, 
en la que aparece con el unifor­
me de la Falange y arengando á 
los falangistas. Bajo esta foto oé 
leo lo siguiente: “La dictadura 
del general Frjnco es el piluc^ 
pal obstáculo paria las relaciones 
entre los Estados Unidos y Es­
paña". ,

Kn el Centre RepuMicene S$8¡M&W&1

GRAN MANIFESTACION DE FE REPUBLICANA HABRA DE
SER EL BANQUETE CONMEMORATIVO DEL 14 DE ABRIL

El domingo 12 de abril; es decir, en el aniversario de 
las elecciones municipales que significaron la caída de la 
monarquía por mandato terminante de la voluntad po­
pular. el Centro Republicano Español conmemorará, con 
un gran banquete de camaradería el aniversario de la 
proclamación de la II República Española.

El acto se realizará en los locales de la entidad, a las 
12 30 horas, con asistencia de las representaciones di­
plomáticas amigas que han sido especialmente—invitadas.

En'su transcurso se dará a conocer una alocución del 
presidente de la República Española en el ex.lio, Don 

-Diego Martínez Barrio, alusiva a la gloriosa fecha y en 
la que se esclarecen el pensamiento y la devoción in­
marcesible de lós republicanos españoles frente a la ac­
tualidad y al porvenir de nuestra causa. .

De esa misma devoción entrañable, será testimonio, 
• - • j ? j t - ,. -i a ■' ■ » s < : ■ . ■ - * t > t * , -. “* ■

la conmemoración que habrá de reunir, como siempre, 
un concurso entusiasta.

tas tarjetas, al precio de $ 30, habran de retirarse 
en la Secretaria del Centro antes de las 19 horas del 
viernes, 10 de abril.

EN ROSARIO
El Centro Español de Unión Republicana conmemo­

rará la proclamación de la Segunda República Espanola 
con un lunch en los locales de la institución el día 14 
dC Se jasarán los discos con la alocución del Presiden­
te de la República Española en el exilio, don DiCgoMar- 
tínez Barrio, y hará uso de la palabra el Vicepresidente 
del Centro, don Benito Carracedo.

EN MAR DEL PLATA
Para el día 14 de Abril el Centro Republicano Espa-

ñol ha organizado un luch, dedicado a los asociados dé • 
la entidad y sus familiares. Se celebrará en el salón del .
Ateneo Mitre, a las 20 horas. ■

Especialmente invitado, concurrirá el doctor Carlos ÉL: 
Carranza, quien hablará sobre la' s’gnificación nacional 
e histórica del acontecimiento que se conmemora. ‘ 

■ . También sé pasarán los discos con la alocución de! 
Presidente de la República Española en el exilio, (ion 
Die&b Martínez Barrió, j

Las invitaciones para el acto podrán ser adquiridas en 
los establecimientos siguientes: Alejandro Alonso, Funes ¡ 
1563; Aurelio Muñoz, Euro, 6056; Casa Trigo, San Martín»; 
3117; Emilio Rodríguez, San Martín, 3.600; Gil y í^ 
su, Euro, 3826; E. Artañoz, .Eivad^vi^f 3565p C^^?Mai’< 
goKcs, San ¿lian» 2693/ ■ / • • ' '
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añores

Bancó
que

recisron en Odesa. El 6

lisIlavídiosa y estallan - casi a

decretaron detenciones-

la pal.-ia que le

cumplido

BEGAR
Cwpmten® «n (»e®erel

Establecimientos Industriales

Sálate Presupuesto Para Cualquier Trabajo

T^E 62- 19Í1

poeta que goza 
de grun respeto 
es motivo cons-

embarcaron en el buque qué con­
ducía el precioso cargamento. No 
se jes di'o adónde iban. Creyó*

do al pueblo 
nanearon.
El insigne 

en esta isla 
y admiración

trente.
Insistió mi

apa- 
no-

en entregarse cinco

visitante e insist

orden de salida?

ron que desembarcarían és Fort 
Vendres, Sete o. Marsella/

“Las 
cribe Je 
«■Yo fui

bajó la diréc.ci&n de ios 
Negrín y Méndez Aspe-

Cu atro empleados fiel

Jiménez, que 
desde hace

SAN JUAN. — El gi a u 
poeta español Juan Ramón

se encuentra 
unos años cu

yor niimeie, qnv ~«
WS EXITOSOS S® TOCAN
Pruebas al caxAo- Á1M va la p^i
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que el

“Cor

COI

rio

PISCz 8 A ® • •'

habían 
balazo:

En una serie de artículos recientemente publicados q-ue rati­
ficaban, con ajenos testimonios de evidente ift ecusabilidad an.i- 
suas aserciones mías sobre turbios manejos de los resos en EsfMna 
Reveré cosas c/ue quizá al^ún lector receloso consumara' exago­
radas Previ mente a esos artículos apareció otro que titulé Hito. 
Se mi’ aS¿>Zn¿no”, rín el cual retiñía contemos de 1°* <omu-

españoles ccn Ementas de extrema derecha, ^<>° ™ ^ 
so concrete, muy significativa, ocurrido en B ^ ° ‘
cedió muchó antes de la guerra y con propio ®«
«alistas. Sin embargo, el fenómeno repitióse en i’ 
cuando social'sisas y comunistas aparecían unidos., j.!ii.ámente ce 
las dMnás ¿grupaciones de izquierda, par i ‘1*'lí/1<‘f’r j:' ^ 
publicaiMi contra reaccionarios de toda laya le.-antados en » « 
Sara derribarlo En esta última ocasión ni siquiera cabía 1 -“ '

el’fin justifica los medios. Me parece cpo.tuna una recapitu- 
ón de hthos para demostrar ccml Idamente m.s aseveraciones, 

a «mte de les lectores les refres aran la memoria y a etilos en ma. 
ñúnmr que no tes «moren, les serví an de enseñanza.

riesgo de la pérdida del Norte y 
sabiendo yo el grao valor que 
tendría para sostener allí la mo­
ral. impuse al destructor “Ciscar” 
un papel de sacrificio en Gijón, 
dado el riesgo que dicho bateo 
corría por los bombardeos conti­
nuos sobre el puerto de Motel- 
Pero 11 ®ó la hora de estimar que 
el sacrificio era ya inútil. Lo? 
facciosos habían casado de Vi-

mera, relactonada con esos sucios ' 
contactos. _ . .,

En mi informe ante el Partido 
Socialista (9 de agosto de 1938) '
salió a cdlaotón el gobernador so­
viático de Alicante con motivo de 
haber patrocinado y legalizado la ■ 
publicación de un -oscrito del Co- ‘ 
mité comarcal comunista de Caí- 
tagena, prohibido por la autori­
dad de esta plaza a cansa do «m- 
tener diatribas inadmisibles “en­
tra el ministro ele Defensa Na­
cional. Ese gobernador hizo mas. 
A1 enterarse de que agentes míos 

‘.se acercaron a don Miguel Primo 
de Rivera, pre^ en la cárcel uc 
Alicante, para'buscar testimonios 
de su hermano don José Antonio 
desfavorables a la subversión mi" 
litar, ordenó una investigación 
policíaca sobre dichas gestiones 
a ver si le era posible —según pu­
blicamente confesó— “tener un 
arma potitica contra mí”. Pues 
bien, dicho funcionario comunis­
ta nos ofrece otra curiosa faceta. 
Jesús Monzón, que así se llamaba 
el -policio alicantino, engañando 
al ministro de la Gobernación, 
Julián Zugazagoitia —quien des­
conocía la verdadera personal).l-d 
de aquel en cuyo favor le habla­
ba su subordinado—, consiguió 
liberar y proveer 'le pasaporte a 
Antonio Lizarza. director de la 
organización militar dejos reqne- 
té= navarros. V enlace de éstos 
con los generales comprometidos 
a sublavarse. A Lizarza se le -te- 
tuvo en el aeródromo de Burgos, 
pocos días antes del 19 de julio 
de 1936, al repostarse de gasoli­
na el avión en que había ido a 
Lisboa a conferenciar con SaP- 
jurjo. Monzón guardó en e! go­
bierno civil de Alicante a Lizar­
za. lo acompañó peesonsímente al 
campo del Altet y lo metió ahí en 
un aparato de Air France. en el 
que, horas después Lizarza ga­
naba tierra franc“Sa en Toutoiu- 
se pare, seguidamente marchar a 
Pamplona, donde, acogido con 
sorpresa y alborozo, se puso al 
frente de sus huestes-

No obstante todo esto, qué byó- 
denuncié en sus re«necivas fechas, 
no se le movió a Monzón de su 
puesto. S'gvtó siendo gobernador 
civil de A’Icante y, posteriormen­
te. de otras provincias. Por bas­
tante menos se fusiló a m’-chos

TRAICION AL MINISTRO
“El riesgo de utilizar comunis­

tas en mandos militares y cua­
lesquiera cargos de la adminis­
tración pública —dejé escrito rei­
teradamente— proviene de obr- 
garíes da disciplina pel lica a ser­
vir al buró de su partido antes 
oue ni Gobierno d“ quien denon- 
dep. Llegan hasfa 1a dcslealtad 
y la traMón, siendo ror tante. 
peligrosísimos colaboradores”. El 
siguiente episodio que saco de 
nuevo a luz, nos lo demostrará.

Cuando se cernía sobre e! resto 
'de la España leal el gravísimo

puertas de Gijón. El 19 de oc­
tubre, a las once de la mananc,. 
lamo’ al-jefe del Estado Maye ' 

de la Marina. y le digo: “Redac­
te mí telegrama ordenando (al 
"Cisoar” que salga para Casaban 
ca. y cuando llegue a Casablan<: 
determinaremos cómo pasará r1 
Estrecho, si con auxilio de la c?- 
i vadra o corriendo la aventura ' i 
sólo, durante la noche”. A las 
once y media se expidió un ra­
diograma, cuyo texto corregí ye 
mismo, dando la otden al jefe de 
las fuerzas navales del Norte, 
-autraalmirante don Valentín 
Fuentes, y encargándola que en­
terase de mi resolución al jefe 
de! ejército de Asturias, coronel 
Prada. 'Quedé tranquilo. El “Cis­
car”. el mejor de nuestros des­
tructores. estaría per la noche, en- 
vi-tud de la orden cursada, na 
vegando con rumbo a Casablan- 
ca El t !-'grama a que me refie­
ro se transmitió, romo diere, a 
las once y méd+á de la mañana 
Poco después, por la tarde, reci­
bo. h visita de un militar ruso 
une desrmneñaba entonces la je­
fatura de los asesores soviéticos. 
Me preguntó:

—¿Usted ha cursado un telegra­
ma a Gijón ordenando que salga

D'as más tarde, Cruz S U do, que 
ejercía funciones de secreta, i/ 
particular mío, me entregó un te-, 
legrama que acababa de pasan?! 
el gabinete de cifra de Marina, i 
El despaicho era del contralmi 
r nte Fuentes, y decía: “Coronel 
Preda y agriado técnico (se re­
fería a un técnico ruso) estiman 
que el “C'scar” debe continuar 
aquí. Dígame si rectifica usted su 
orden’'. Pero este radiograma 1® 
recibí cinco días después de hun­
dido el C’scar”. Pregunté a Cruz 
Salido:

—¿Cuándo le han entregado es­
te telegrama?

—Ahora mismo.
—Requiera rl funcionario a. que. 

bajo su firma, testimonie el día 
y la hora en que lo ha entregado

¡Un ' telegrama tan importante

días al ministro! Si el despacito 
« me '-terega a su df'l-'io tiem­

po, yo hubiese ratificado mi or­
den y el barco se habría salvado. 
Versón que se me dió: que el 
tele-Trama, cifrado se habí* cach­
en el gabinete de cifra detrás de 
un diván, donde se encontró al 
cabo de varios días ¡Qué extra­
ño! Nunca habla ocurrido cosa 
semejante. Nombré juez especial 
nara instruir sumario- Sé que se

entre el persone! del gabinete d“ 
cifra. Ignoro lo me después se 
hieieia. Por la referencia del que 
fué jefe de las fuerzas navales 
del Norte, contralmirante Fuen­
tes, y por un informo del comi­
sario general de aquellas fuerzas, 
conocí más tarde lo ocurrido. Don 
V-tentín Fuentes se presentó en 
la jefatura del ejército del Nor­
te a decir que el “C'scar” iba ? 
salir por orden mía. Se pruduj ■ 
una escena violenta, a la que no 
fué ajeno algún ruso, que calificó 
de cobardes a quienes iban a s-- 
lir en el “Ciscar” por mi orden. 
Como consecuencia de la escena 
don Valentín Fuentes se creyó en 
el caso de retrasar la saVda has­
ta que yo respondiera a su con­
sulta; pero no pude contestar a 
tiempo, porque el telegrama lo 
recibí a loa cinco días de haberse

—Sí. señor.
’—Pero el “Círcar” tiene órde­

nes de permanecer allí hasta re­
coger al Estado Mayor.

—El ‘-Ciscar” no puede tener 
órdenes contrarias a las que dé 
el ministro de Defensa Nacional 
He impuesto a la dotación gran 
sacrificio y hemos corrido el ries­
go de peider el barco- Si conti- 

jnúa en el Musí-I nos exponemos 
a que el ‘ Ciscar" se hunda y no 
pueda recoger a! Estado Mayor

—Ruego a usted que rectifique 
la orden.

—No puedo hacerlo. Me expon­
go a perder el buque sin utilidad 
- Iguna. pues la entrada de los 
facciosos en Gijón parece ¡nmi-

yo. La entrevista fué correctfs'- 
ma. ñero no llegamos a tw 
acuerdo-

Ai día siguiente me entrega- 
un radiograma cifrado con la no­
ticia de que el “Ciscar” acaba­
ba de hundirse en el Musel pr­
efecto de un bombardeo aéreo. Mi 
estupefacción fué grande, pues ye 
creía al barco navegando hacia 
Casablanca. ¿Cómo no se habíp

Juan Ramón Jiménez 
da una Lección de 
___Dignidad______

Puerto Rico y es en la actúa 
lidad profesor, de la Uní ver. 
sidad en esta capital, ha ma. 
nitestado que con frecuencia 
llegan a él emisarlW oe la 
España franquista haciéndo­
le ofertas tentadoras para que 
¡egrese a España donde se le 
haría un recibimiento triunfal

Don Juan Ramón Jiménez, 
contesta siempre de la inane, 
ra más despreciativa a estos 
emisarios, porque, republicano 
y antifranquista a carta ca­
bal, no tiene la menur inten. 
ción de regresar a su patri?, 
por muchos que sean los ha­
lagos, hasta que el tirano que 
la rige y el régimen franquis­
ta y Llingista hayan desápa. 
acido de España,. devolvien.

tante ce homenajes y aten­
ciones que le dispensan des 
de el rector de la universi 
dad de Puerto Rico, el doc. 
to.- Jaime Benitez, al gober­
nador don Luis Muñoz Ma 
fin, uno de sus más fervien. 
tes admiradores'

de la República para 
autorizándola las medidas de 
guridad que estimara indispon... 
bles en cuanto al pro del Banco 
de. España, Como ministro de 
aquel Gobierno, acepto la respon- / 
sabilidad que me córrespohde t»r// 
el acuerdo, aunque ni los demás// 
ministros ni yo conocimos el pro­
pósito perseguido. Ignoro si llegó í 
a conocerlo el entoces jeto del Ge 
bi amo, Francisco Largo Cabalista.//

El embarque se verificó con 
gran misterio; Sí yo me enteré / 
fué por pura casualidad, ri cau­
sa de líabér llagado á Cartugeo# 

.para asuntos del servicio —era 
yo ministro de Murió» y A're— 
cuando él embarqué se efectuaba

hundido el barco- El “C'scar” se < 
p?rdi5 y quien había motejado i 
de cobardes a sus tripulantes par- t 
lió en avión para Frauda, de ma- 1 
dragada, tres o cuatro horas des- ; 
pués de lanzar tan injustificada ¡ 
injuria. . • .
RAPIÑA DDE TAIS COMUNISTAS < 

FRANCESES i
* “Afirmo —he dicho refiriendo- ; 
me a apoyos que recibimos en el : 
curso de la guerra— que puedeú 
anular o amortiguar nuestra gra­
titud los aspectos lucrativos del ’ 
auxilio de la URSS y de los par­
tidas comunistas que le séctin- 
dabari”. Véanse estos ocho pun- • 
tos que dejé sentados en 1939, y 
que nadv, ha desmentido:

L —El Partido Comunista Fran­
cés había administrado para com­
pras de material de guerra des 
mil quinientos millones de fran­
cos entregados por Negrín, sin 
que la administración dé tan 
enorme suma la hubiese centro- 
lado, poco ni mucho, ningún fun- 
cionari® del Estedo español.

2. — El Partido Comunista Fran­
cés había retirado pare sí. quizá 
como beneficios de intermediarios, 
cantidades considerables dél di­
nero entregado por Negrín.

3. — La propaganda nública pri­
mero y clandestina después, del 
Partido Comunista Francés se cos­
teaba con dinero así extraída del 
Estado español, pues los «tusiVos 
de la IH Internacional erar, nu­
los y el producto de las cotiza- 
'■fones distaba muchísimo de! gas­
to enorme de esa propaganda,

4. — Avido de dinero, el Parti­
do Comunista Francés, rectifi­
cando constantemente sus liqui­
daciones por nadie examinadas 
reclamaba con frecuencia mayo­
res sumas a Ir eneres Negrín 
y Méndez Aspe (este último, mi­
nistro de Hacienda). .

5. — El espléndido diaria comu- 
nistoite “Ce Soir”, remedo del 
triunfante “París Soir”, se sos- 
ten'a con fondos de los suminis­
trados por Negrín. ;

6.—La flota, compuesta de do­
ce buques, perteneciente a la; 
France Navigation era propiedad; 
de España, pues con dinero es-; 
Pañol se compraron todos los bar-: 

; eos, no obstante lo cual los co- 
monistas franceses, administra­
dores de dicha Compañía, se ne­
garan a devolverlos, considerán­
dolos suyos.

7. — Uno .de los barcos de la 
Frunce Navigation, el “Winnipeg”.1 

. se fletó por el S. E. R i E. (ént i -! 
dad de auxilio a los expatriados, 
establecida: por Nhgrín) para 
transportar exilados a Chile, au­
mentando de esa manera sus in­
gresos los coiáunb(tas franceses,1 
mediante el novísimo sistema de i 
arrendar a alto precio a los es­
pañoles un buque que pertenecía 
á los españoles, y

8. — Parte del tesoro sacado de 
nuestro territorio al evacuarse 
Cataluña estaba “custodiado” por 
comunistas franceses.

AUÍtiC'A EXPEDICION 
A ODESA

En cuanto al lucro de Rusia, 
el relato que ahora reitero aquí 
es ciertamente asombroso- *

El 25 de octubre de 1936 se em­
barcaron en Cartagena con des­
tino a Rusia siete mí! ochocientas 
cajas llanas de oro. amonedado 
v en barras, oro que constituía 
la mayor parte de las reserva* 
de! Banco de España.

Previamente, d señor Negrín, 
como ministro de Hacienda (to­
davía no era presidente del Con­
sejo), obtuvo el acuerdo del Go- 
bíerno y la firma del Presidente

de üa 
en ma

visnibre llagaron con nuestro oro í 
a Moscú. Y allí ocurrió algo que 
también merece ser narrado. Los 
funcionarios del Grosbank mira- / 
ban y remiraban minutos enteros / 
cada pieza y H pesaban y repe­
saban- Los empleados del Banco / 
de España, acostumbrados a gran 
celeridad en operaciones “eme- 
jantes no se explicaban tamaña a 
lentitud, por H cual se invirtie­
ron varios meses en el recuento; 
Pero esta lentitud obedecía al de- ! 
seo de jusificar-la permanencia 
en Rusia de quienes habían ido 
custodiando la mercancía, A to- / 
da costa se quería impedir su re- / 
greso a España para que no sé 
divulgara el enorme envió de ono. 
Las familias de los viajeros se 
inquietaban por desconocer eh'pa- 
radero de éstos, y para calmar 
su intranquilidad se las embarcó 
también, sin decirles adonde ibaú» 
y se las llevó a Rusia. - _/ -

La entrega del oro, tan metí- 
celosamente pesado y medido, hit-/ 
bia de concluir algún día, y con* 
(luyó. Los bancarios creyeron en­
tonces que, terminada ya su mi- 
«ión, tornarían a España- Mas sus / 
reclamaciones en este sentido au- 
te nuestro embajador, don Mac- ( 
ce’ino Pascua, eran inútiles. Ne . 
se les consentía salir; estaban 
confinados con sus familias en 
Rusia. Al cabo de dos años, cuan­
do la guerra se extinguía, el En­
cargado de Negocios don Manuel 
Martínez Pedroso. logró romper 
aquel confinamiento. Pero a tos i 
cuatro bancarios no se Ies repa­
trió. En España podían hablar 
más de la cuento. Y con objeto 
de evitarlo se les desparramó por 
el mundo: uno fué a dar con sus 
huesos a Buenos Aires, otro a Es- 
tocclmo. otro a Wáshineton J 
otro a México. Al mismo tiempo 
desaparecían de la escena los al­
tos funcionarios soviéticos quo in­
tervinieron en el asunto: el mi­
nistro de Hacienda. Grinlto; el 
director del Grosbank. Marguiiz; 
el subdirector, Cagan; el repre­
sentante del ministerio de Ha­
cienda en dicho establecimiento 
de crédito. Ivanoski; el nuevo di« 
rector del Grosbank Martinson... 
Todos cesaron en sus puestos, va- 
ríos pasaron a prisión y Grinso 
fué fusilado.

Entretanto, una revista gráfi­
ca-. ‘‘La URSS en Construcción”, 
dedicaba un número, especial al 
atímento de las existencias de oro 
en Rusia, atribuyéndolo al des­
arrollo de la explotación do los

I yacimientos auríferos dé, Rusia ; 
Era el oro de España- Rusia no . 
ha devuelto ni una sola onza.
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Se Haces «y Reparas instalaciones 
Muebles, Decoraciones, Etc.

N. de la R. La persona alut'lida por don Indalecio Prieto «”* 
vino a Buenos Aires era don José González Alvarez, funcionario del 
Banco de España, en Madrid. En la capital argentina, fué socio, del 
Dentro Republicano Español. De su boca oímos referir lo misino que / 
relata en el anterior articulo el señor Frietó, Don José González 
VIvarea se trasladó a Montevideo donde fhé representante de ES- . 
PAÑA REPUBLICANA. Víctima de cruel enfermedad, falleció «n 
’a capital uruguaya hace cuatro años.
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••Las pistolas comunistas —es­

cribe Jesús Hernández en su libro 
«Yo fui ministro de Stalin”, libro 
en cuyas páginas he espigado para 
probar viejas aseveraciones mías 
acerca del carácter y los móviles 
de ]as intrigas rusas durante la 
eiierra de España— habían ace­
chado más de una vez la silueta 
de Indalecio Prieto.”

DE MI VIDA

la

Hernández relata dos proyectos 
de atentado, contra mí, uno sien­
do yo ministro de Defensa v otro 
año- antes de proclamarse la Rt- 
púttaa. “Siendo yo muy , joven 
_ añade— participé también en 
]Os grupos de insensatos que nos 
habíamos propuesto arrancar a 
balazos la vida del batallador líder 
sccia.ista”. Uno de los proyectos 
que el ex ministro comunista na­
rra me era conocida; el otro, no. 
Pero tuve noticia de alguno más.

“Como si los hados prctegie- 
ran la vida de Prieto —afirmi 
Hernández—. siempre logró bur­
lar el asedio crin® nal”. Después 
de dar gracias a los hados, entro 
en materia para satisfacer la ten­
tación que sentía de ampliar mi 
ficha ant i comunista publicada 
metes atrás por “El Tiempo”, de 
Bogotá- ■

CONJURA EN UNA BOLERA
El primer hado merecedor de 

mi gratitud fué un camarero de 
cabaret. Hay ángeles de la guar­
da en todas partes, incluso en 
jos clubs nocturnos...

En la última década del siglo 
. XIX. cuando llegué a Bilbao pro­

cedente de Oviedo, mi ciudad na­
tal. casi todo el hoy opulento En­
sanche de la capital vizcaína lo 
componían huertas, Jaros y ca- 
ñaver Jes. presididos por Estraun- 
za. señorial inorada del millona­
rio Juan’n Ibarra, y entre los que 
sernenteaba e) arroyo Gigueara 
dividido en dos brazos al aproxi ­
marse a la ría los cuales dricu- 
rren hoy abovedados baja el pa­
vimento de lujosas calles.

Yendo por las estradas de aque­
lla vega de la anteíglisin d” 
Abando, cuya anexión a B Ibao 
en aún reciente, y donde subsis­
tían famosos chacones, los chieos 
que lis teníamos como escenario- 
de nuestras travesuras selrmo"
topar con un tObari 
por f|aco Caballejo, 
donde invariablemente 
hómb-e ya anciano.

arrastrado 
carricoche 
viajaba un 
rechoncho

muy pequeño, de piernas corte ■ 
y torcidas que casi no I? rerm: 
ttan andar. Aunque tino popal - 
ris'mo, casi nadie '•onecía su ape­
llido. Alayo, todos lo llamaban 
“Jnungoikoa”. con gran «a*!-•fac­
ción de su parte, núes “Jaungoi-
koa” “señor de
arriba”— significa Dios. Sus dos- 
hijos, verdaderos teletas, hereda 
ron el apodo dé! padre más c 
labrantío convertirte clo<m”ri- c 
veitosos terrenos urbanizados y el 
negocio de transporte de m- " 1- 
servido por camiones capitoné- 
que llevaban pintada en letras ta 
m »ñas, como bren anune¡->, »,■, „ - 
labra ‘-Taungoikoa”, cual si Dios 
se dedi-'ara a mudanzas domés­
ticas.

Desde muchacho, trabé amistad 
con “Jaungoikoa” e! mayor, con 
Eduardo, hombre ds mtiedad^y 
le debí un eran favor que me
prestó siendo arrendatario 
Cas no de Artistas cabaret de

de’

jo instalado en la trasera del tea­
tro de los Campos El'seos, de 
Bilbao.

Un camarero de aquel club vi­
vía en San JuVán de Musquer 
donde nació y habitaba Dolores 
Ibárruri Ja Pasionaria, principa- 
foco del comunismo en la zonr 
minera vizcaína. Cierta tarde, va- 
rioa comunistas jug-ban una par-

HAOOS OTE EA PROTEGEN
tida en la bolera del pueblo- El 
camarero, espectador del juego, 
púsose a echar la siesta en el 
suelo con la boina sobre el rostro 
para defenderse del sftl. Cuando 
despertó, los comunistas, cansa­
dos de -derribar bolos y sentados 
junto a él, sostenían apasionadí­
sima charla. Fingiendo seguir dor­
mido, Jos escuchó atentamente y 
pudo enterarse que planeaban ir 
a Bilbao para matarme, concer­
tando air mismo la manera de ha­
cerlo. Conociendo el camarero la 
amistad que su patrón tenM con­
migo. se apresuró a comunicarle 
cuanto se había tramado. Eduar­
do Alayo me puso en comúnica- 
cón directa con él y las precau- 
eiones que, al tanto de todos los 
detalles, yo tomé, hirieron fres- 
trar el plan. Meses antes, por in­
decisión de los comisionados, tres 
mozalbetes a quienes pistola en 
mano hice s-lir, l-razos arriba 
del portal donde al amanecer me 
aguardaban, fracasó otra tenta­
tiva- peor fraguada que la de San 
Julián de Musques. De ningún» 
de las dos tobla el libro que ins­
pira este artículo
UN BRFNDIS TAURINO Y NO 

UNA BOMBA DE TRILITA 
La vez que Jesúá Hernández.

según dice, consideró más próxi­
ma mi muerte fué en el verano 
Je 1923, contando él dieciséis años- 
Exponiendo el caso, refiere:

“La rivalidad de nuestro jefe 
en Vizcaya. Oscar Pérez Solís con

• Indalecio Prieto, venta de ’argo- 
de cuando ambos militaban en 
el mismo partido. Al producirse 
la escisión entre comunistas y so­
cial! tas, el odio de SOlís degene­
ró hasta la criminalidad, y no le 
resultó difícil empujarnos a los 
“grupos de acción” a la caza, de

Es este detalle el único nur- 
"O » era mi contenido en el retato 
de Hernández. Supongo que po­
cos días después, en el feos pita' 
donde curaba de herida» que le- 
causó un oficie-l de la guardia 
-f”i1 dentro de la rasa del Pue­
blo. Pérez Solta en su. confesar; 
vener-l el capellán no erritarao 
cómo Indgjo a aquel atentada 

que pudo costar, además de b 
mía, varias vi-las más.

Era una tarde de agosto, tarde 
de corrida de toros, de aquella? 
corridas que todavía conservaban 
ra fama tradicional, pues ningur 
matador podía reputarse conse­
crado si no se le habta incluid- 
en el cartel de la feria briba'nr 
., los comunista' hicieron coinci­
dir con ésta una disparatada huel­
ga de mineros la cual or gln' 
sangrientos incidentes con la fuer­
za pública. Pero dejemos la pa­
labra a Jesús Hernández:

"Azuzados, per Oscar Pérez So- 
Ms. salimos un gruño de seis io- 
'■¡■'idnos portando una descomu­
nal bomb-i^giue. dentro de un ces­
to; cargaba ó hombros úno de l » 
expedición. Nuestra misión or 
asaltar la redacción dé “El Libe­
ral" ^ Bilbao, periódi"O de Pita- 
fo.. colocar el artefacto Iníernr! 
en la rotativa y hacerla volar, y 
con ella todo el pequeño editar 
en oúe estaba enclavada la ha- 
o enta. Suponíamos a Prieto en 
alguna de las dependencias. S' 

! ureiendia escapar a la explosión 
se encontrara con el fuego ta 
nuestras pístelas. .. AI filo de la» 
tros de la tarde llegábamos con

nuestra carga de trilita y con la 
de nuestras tenebrosas intencio- 
ues a tas proximidades de "El 
iAberal”. En nuestras preparati­
vos no tuvimos en cuenta que 
frente a la imprenta de Prieto se 
hallaba la terminal de tos tran­
vías que desde B'lbao conducen 
a Absorta. La terminal estaba pro­
tegida por un piquete de guardia 
cmt, que de inmediato notó alge 
sospechoso en la presencia, ct? sets 
individuos que cruzábamos la pía- 
za det Ensanche a distancia pru- , 
cleneial unos de otaos. En medio 
del esparcido grupo caminaba el 
portador de la bomba. Yo iba en 
vanguardia, seguide inmediata- , 
mente de Hontoria, Jefe del gru- : 
pos. Cruzamos ante ios ctvn.es sin ‘ 
ctófieultad, dejando atrás te >m- 
prenía de Prieto» tira la indica- , 
ción a los restantes de qa» nos 
imitaran. EJ intento estaba frus­
trado-"

No hubo tal piquete de guar- 
día civil, sino una sola pareja 
que daba escolta a nu trunvía. 
allí estacionado en espera de la 
tora exacta de su- salida y dieta 
parejia nada advirtió. Los dina­
miteros sentáronse en un banco 
de la Alameda de Mazarredo, dan­
do vista, a veinte metros, a la 
puerta de “El Liberal” y aguar- 
dindo que los guaidiis se retira­
ran con el vehículo- esc citado. Mas 
un agente dé vigilancia que iba 
en otro tranvía, ñor dicha Ala­
meda. Jos vió-, los i lentificó y sos­
pechó de sus propósitos, per lo' 
cual, al llagar al Gobierno civil, 
muy próximo, hizo detener el ca­
rruaje, que retrocc.lió repleto de 
policías y guardias

“Nos sentimo.» acorralados 
—cuenta Hernández-- y buscamos 
la huida dirigiéndonos hacia lnr 
muelles del puerto Unos, caye­
ron heridos antes de llegar a lo» 
muros, protectores dej, puerto y 

। otros fueron aprisionados por lo?
carabineros que vlqTabm, la 
mercancías depositadas en. lo? 
muflios. El jefe del grupo y yo

O ¿mal «Se. la OTESCO 
Banquete - a Ierres

Botó
PARIS — El Comeré 

Frailee - Amerbpte ofrec’ó i»' 
?O de enero nn banquete de 
¡espedida al señor Jarme Te 
eres Bodet, ex director gen» - 
al de la UNESCO- H'blw 

el profesor francés Paul R’ 
vet, el boliviano Costa fi­
liéis y el vnnezo'ano Zere.-c
Fombona.

Después de 
«grade (invento 
Bodet:

“Estas voces

expresa» mi 
dijo Torres

otras

par Indalecio Prieto

fe de- la- policía soviétic’a; El" se 
encargó de que fuera detenido en; 
Baréelotía,. .sja ccnociniiiBntó del» 
Gobferüó,. AiHfefeK^^
del -^
ción marxista, a, líibn, 
rriblis niartirlpi hizo as 
tas. alrededores? de M d

nos lanzamos desde el alto pret", 
a las aguas de la ría. Nadábamos 
ocultos por debajo del saliente 
de los mueles. Tras una pinto- 
resea caza, éramos, detenidos dos 
horas después cuando, muy ale­
jados del lugar de los hechos, 
intentábamos cruzar a la orilla : 
opuesta en uua baica robada ”

No estuve yo en dicha ocasión, . 
tan cercano a la muerte -como 
Jesús Hernández supone. Aquél 
día había enfermado repentina y

. gravisimamente. m- madre en Ma­
drid, noticia que se me ocultó cc-n

. objeto de liberarme de varias ho- 
. r-i de liiqu-ctiid. pue$ yo .•r,t- 

. prendía el regreso, a' la corte en 
el expresa nocturno. Mi propó­
sito era pasar en “El Liberal” el 
tiempo hasta La salida del :reu;

, pero dos grandes amigos, Anto­
nio Zuvillaga y Ernesto Bengóa

: se las idearon para que yo no. fue­
se al periódico y se me ocurrie­
ra 11 imar al teléfono de mi casa 
en Madrid. Además, por la agi­
tación huelguística, decidieron no 
dejarme solo, llevándome a a! mor- 
zar con ellos y luego a, los toros.

j Participaba en la corrida Die­
go- Mazquiarán (Fortuna), que 

j cierto día mató uu toro en pjeua 
, Gran Vía, en Madrid. Andaba des- 
mandada la res, sembrando páiai- 
co, y Mazquiarán, al veda, corrió 
a su casa, en la inmediata ca»il? 
de Valverde. donde se proveyó de 
muleta y estoque y, previos cua­
tro pases, entró a volapié, cobran- 

i do una estocada basta las gavl- 
lañes que derribó al coruúpeto...

. Vi a Fortuna, montera en mano, 
situarle debajo de mi delante "

; de grada, mirando hacia nuestros 
, asientos. A mi derecha, don, Sa­
bino Ucelayeta. emuresarío de la 
plaza de San Sebastián, se levan­
tó y se descubrió para recibir el 
brindis; pero Porrina, señalin- 
dome con [a montera, indican:- 
que era a mf y no a él a qvfer. 
ib-i a brindar. Sentóse Ucetoyeta 
y me levanté yo. d -scuhriéndome 
Nunca sent- tanta turbación. Li 
[laza, con el toro, el matador, la 
cuadrilla y los doce mil espect;»-
dores comenzó a 
vista. Pronto una 
ción me sacó, del 
Fortuna, que era 
estoqueador, había

Unifica.

en

él Gobierno supo. la d^sapa-
rición de Nit 
Gobernación,.

las causas, y 
de descubrir»

ZUj

pe, na siendo- ya jn minriro;. por 
el propia Zagazagnitia. Ahora, sé.

también- conmigo, '. ■» .
‘Trine Prieto» —teséribe Hernai^ 

dez— pocos ..motivos; para ©tar­
darme- eonsiderae» rtres- ni en» to 
personal- ni -en lo político! pero 
lo que ignora es que yo . mismo, 
el teriOEislia qúie en otroa tiem- 
pea empuñaba impaciénte! toen- 
lata ele- la pistola para arTánaaíile 
la . existersela,; cosa que hubiera 
ejecutado siíi pestañear conside­
rando que- liacfá un» bien a la
revolución,, puédo? hay eongratu-:

rano dte 1937 eli faetoir interpues­
to . potra la detención de! brazo i

Sintetizo» la narración dé Her- 
trándéz, El comunista1 biltoiiic' Allí i 
tritio ZTiibiaurre-, “'educado’’ eni la 
Escuela» Leninista- d’o Moscú y. 
hombre de» confianza de Or]ov eti 
España, comunicó' a Mfenaj secta-: 
tarto particular dé Hernández: 
“Orlov ha resuelto liquidar a 
Prieto. Está ere relación, son- al-,- 
guien--dé la» estele» personal dW 
ministro. Sé pre-tendé; sinvutar' im. 
accidénte- desgraciado»:- alijuMp íe 
sus acompasantes deja por “(fes- 
cu Ido" en» la cajas!'® det auitomó* 
vil- unas bombas dar manó que. pos

girar ante mi 
tremenda ova- 

aturdim'ento 
un magnifico 
matado, mejor

que nunca, según convinieron los 
cronistas taurinos

En aquellos instantes, Hérntlc- 
dez. sus compinches y Tos guar- 
dtanes del orden reguíin liados 
,( tiros en los mucres de Uribi- 
!i>r,e y Churruca.

El, HONORABLE SR. ORLOV
No podía yo explicarme por que 

entre los cooperadores que Rusia 
nos mandara a ¡lt.--paña en- 1936 
figurasen pólic es. Estaba justifi-
crido enviar aviador

explosión-, se- proyeetaei atentar 
dpi parra» el primer viaje: que» haga 
por carretera.”' ' “

Jesús» Hferatedetr se puso ere 
campaña pura ¡inpedMó-, comu­
nicando» a GaifcFnsi embajador- dé 
Rusia», y a Ccdiov.íla, comunista 
argentino» dietega-db- del’ Kremiiht 
los proipósPros de- Oriov^ a quién; ? 
por To visto, se» Hizo 'desistir. 
Quienes- mediaron pa.’.’a obtener 
el desistimiento» ni» lo hicieróni 
seguramente; por simpatía hacia 
mí, ni por senÚmieixtoR human^^ 
tartos, sino» pOT d&rse cweniba de 
tas» enormes repercusión es- qué 
hubiera tenido» mi- asestnáto- ' ?

Uno» de los: cbrreligioriáribs —-to» 
dbs de la Juraenfud SocHálísta» Mu- ; 
drileña y deí Sindicato- de Artes 
B]aneUs— que formaban mí» es­
colta, juaga inverosímil que el 
atentado se traniate.li baso déla 
toaición de nno» dé ellos. “Cuan­
tos consHtiú»f«mós #» escóltá» es-' 
tábamos dispuestos a dar la vida i 
por prieto tanfirmata y creó» <pte 
aún lo estén todos; tú menos, ?yo 
por mi parte-..” Lo: sé, y , lo» agra­
dezco,. Poro qjne» Onloy . pensante 
matarme- en» eualqpie» forman ñ®» 
me sorprende-. Era» mu® tosttov

Hernández parece cons i dorar 
compensada su tentativa de- aseri 
sin arme- él mismo en» 1923> en Bjl- 
bao, con sui interposición - par» 
que Orlov no me aet-Sinaroi eíi Vü- 
Inicta en» 1987, ¿Debo» incjii»ir.]e .^ 
tic mis lindos» protectores? Bien,, 
que nasa. Será» uní hado» eptu gár, 
fas. No sé si», a-.tales? divinidades 
se les permite usa’ anteojos, En 
todo easót estaría justificada» 1®! 
excepción. Jesús Hernández, no» 
puede valerse- sin cristales,. Alta­
ra ha cambiado, los suyos de co­
lor y ve- las cosas» de. distinta m'ir: 
ñera, porqué» «onforme nos ense.~ 

.fió» el poeta,, todo, és según «1 co’- 
1er del'cristal con, qu® se mira.

>s técnicos in- 
y- militare?.dustvlates, 

pero prlidi 
utilidad, la

íiari qué? ¿Qué 
:sto-, en país queFranela y dh" América latina 

han querido manifestarse 
no pa-a lia ®r el elogia de un 
hombre -v-q.ue conoce su insv- 
Kctoncia deirtacMacio bien,— 
sino nava afirmar una actitud 
aoumida por ese hombre a' 
"dantea-s© la admisión d< 
España. Est'» actMiiitl impMc 
la fe en el humani.snin y o" 
"mor a la libertad» Una y etv
pineiden on el mismo fin: la 

(Mensa, y la ilustraeto» tic 
<-n veredero espíritu de po? 
He rqnií una de»fi»ieión de
«Al debe ser el programa d- 

l-i UNESCO”.

desconocían- y cuyo idioma igno­
raban? Esto último suponer obs­
táculo nrnluio, pues ruso Legado 
a España se expresaba en caste­
llano al cabo de seis meses- Pero 
el conocimiento- de gentes y cos­
til mbrga^ tan indispensable en, los 
•rcví-nos policíacos, les resultaba 
’n-flnitamente más difícil. .

Luego me expliqué lo inerpli- 
-abl-. Sintin había manctado, agen­
tes secretos para exterminar a 
los irolskystas españoles. De di­
rigir esta cacería hallábase en­
cargado Orlov, sfgnificad'simo je-
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Democracia y swpernacionalismo-

lio
Tes

Eos Estados Unidos de Europa
______---«---~----------”--“---““”““““"”"“"““'*,Por ALVARO DE ALRORNOZ““"""*““"“"“""

demás Estados del viejo Conti- 
parte del or-

Entre los memorables "catorce puntos” de Wilson —algunos 
de tanta trascendencia como los refeientes al gobierno de los 
pueblos Ar los pueblos, a la libertad absoluta de navegación y a 
la supresión de las bárrelas de aduanas— había uno, el último, 
en que se preconizaba una Sociedad General de Naciones a base 
de la más perfecta igualdad democrática, que asegurara la paz 
en lo sucesivo e hiciera imposible, mediante los procedimientos 
jurídicos más adecuados y eficaces, la apelación a la guerra.

I I fracaso de la idea wilsoniana se anunció ya en la prunela 
reunión <le los veintinueve Estados que se congregaron en I aris 
_ fin de preparar las bases del Tratado de Versalles. La mayoría 
de los veintinueve Estados —de interesa limitados, como se de­
cía— a-istía raramente a las sebones. La dirección de los asun-

Ilavaban las glandes potencias, Inglaterra, 1-rancia, Italia, 
- - - poco a poco fué «paitándose detos Ja l 

listados 1 nidos y el Japón que
los problemas «le Europa.
Comenzó a funcionar el Comí- 

é de los Cu»*ro, eue formaban
“lemenceau. 
ando y W>I

., os, ligados por

l.idni George, Or- 
^n. Los tres prime*

acuerdos secre-
durante la guerra, estaban

m realidad contra el último. A 
medida que la discusión del Tra­
tado iba avanzando la ideología 
wilsoniana se iba desvaneciendo 
•orno una quimera, y al final era 
:asi imposible reconocer los ce­
lebres “catorce puntos” del pre­
sidente americano. Se proemma- 
oa el gobierno de los pueblos pol­
los pueblos y se empezó por ad­
mitir y apoyar dictaduras como 
la de Horty en Hungría. El prin­
cipio de la libertad absoluta de 
navegación fué rechazado a p«*ti- 
ción de Inglaterra. Las barreras 
de aduanas fueron reforzadas y 
aumentadas, viniendo a sumarse 
a las antiguas la» establecidas 
por los nuevos Estados. No sólo 
no fueron reducido» los armamen-

relegada a la Asamblea, que se 
reunía una vez al año. Sólo eran 
miembros permanentes del -Con­
sejo las cinco grandes potencias, 
correspondiendo a todos los de­
más Estados cuatro miembros ele­
gidos por corto tiempo, a fin de 
que se estableciese entre ellos 
una especie de turne rotativo. 
Consejo y Asamblea debían adop-
tar resoluciones por

tos
puestas 
fueron

_ salvo las restricciones im-
a Alemania—, sino que 

creados nuevos ejércitos
e.in limitaciones de ningún géne­
ro- La paz tan invocada se esfu­
maba. No tardando mucho, las 
torpezas y las claudicaciones de 
unos y de otros permitirían a 
Hítler montar su formidable má­
quina de guerra. Y MussClini po­
dra amenazar con sus “ocho mi­
llones de bayonetas”.

En cuanto a la Sociedad Gene­
ral de Naciones, la perfecta igual­
dad democrática que soñaba W¡1- 
son no resultó desde el primer 
momento otra cosa que el predo­
minio efe las grandes potencias. 
La igualdad entre los Estados fué

midad. lo que hizo del organis­
mo ginebrino un inmenso cuerpo 
paralítico. En todo caso, la efica­
cia de la sociedad, que no dispo­
nía de ninguna fuerza efectiva, 
quedaba reducida a un voto pla­
tónico en forma de recomendacio­
nes a los gobiernos La magnífi­
ca concepción de Wilson se' frus­
tró en el mecanismo de un pe­
queño artUtigio, instalado en un 
gran palacio, asiento de una So­
ciedad de Naciones sin naciones. 
En el verdadero mundKInterna- 
rional, una constelación de Esta­
dos vasallos en el exterior, ava- 
sillados en el interior por las dic­
taduras. presidida por las gran­
des potencias. Sin el menor don 
de profecía podía vaticinarse fá­
cilmente y a corto plazo lo que 
sucedió. Ünas "breves etapa» la­
mentables —la Mancharla Abi- 
sinia, China, España— y tras 
ellas la segunda guerra mundial.

En medio de este ambiente lan­
zó Arístides Briand, el insigne es­
tadista francés, ya consagrado por 
éxitos’vomo el pacto que'lleva su 
nombro asociado al del ameri­
cano Kellog-Ia idea de “una es­
pecie do lazo federal” entre- los 
pueblos de Enrolla- En virtud de 
ésta iniciativa, e invitado por los

DICTRDURnCOMUMISTAENELABTE

El Pillíor Picasso.®
u n

nente que formaban .
ganismo ginebrino, redactó el Go­
bierno francés un Memorándum
sobre la organización de un ré­
gimen de “Unión Federal Eu­
ropea” que fué entregado a la 
Sociedad de Naciones el 17 de 
marzo de 1930. Este documento 
se inspiraba principalmente en “el 
sentimiento de una responsabili­
dad colectiva ante el peligro para 
la paz europea de la falta de con­
trol sobre la economía general”. 
El nuevo organismo, en relación 
directa con la Sociedad de Nacio­
nes, se llamaría “Conferencia Eu­
ropea”. estaría compuesto por re­
presentantes de todos los gobier­
nos del viejo mundo miembros 
de la Sociedad y tendría por ór-, 
gano ejecutivo un "Comité Eu­
ropeo” integrado oor cierto nú­
mero de miembros eje la Confe­
rencia- Se trataba de una “unión 
europea*’ que no era, ni mucho 
menos, los Estados Unidos de 
Europa. Así y todo, él proyecto 
fué rechazado. Se aceptaba en 
principio la idea; pero no estaba 
conformé nadie acerca de la es­
tructura y fines de l i organiza­
ción. Y la comisión de estudios 
designada por la Sociedad para 
el examen del “plan” quedó prác­
ticamente. disuelta.

Fué entonces cuando otro gran 
francés, Edouard Herriot. una de 

, las más eminentes figuras de la 
democracia, publicó su libro “Les 
Etats Unis de rEmope”; Herriot, 
bien aleccionado por la experien­
cia, tenia especial cuidado en afir­
mar el pleno respeto a la liber­
tad y a la soberanía de cada uno 
de los pueblos que integrasen la 
Unión, y comenzaba por encua­
drar ésta dentro del marco de la 
Sociedad de Naciones. El pensa­
miento de Herriot no era ningu­
na audacia, y ni aún llegaba a 
encarnar como aspiración del mo- 
mentó los anhelos de los gran­
des demócratas franceses y eu­
ropeos del si-lo XIX Mas no por 
eso tuvo mejor fortuna que la 
idea de Briand ante los naciona­
lismos agresivos en que se esta­
ba incubando la próxima guerra. 
Se comprendo que no alcanzaran 
éxito más feliz los perseverantes 
trabajos del infatigable conde 
Coundehove Calcrgi, el gran após-

tal de la unión paneuropea, que 
no era uu hombre de Estado in­
fluyente seguido de grandes ma­
sas de adeptos.

Ya en las postrimerías del pe­
ríodo a que venimos_ refiriéndo­
nos fueron concertados en Euro­
pa algunos “pactos regionales” 
que no rebasaban los límites de 
lis aradicionales “inteligencias” 
o “alianzas”, aunque alguna de 
las nuevamente establecidas se 
titulara “entidad internacional 
superior”. En febrero de 1933, se 
constituyó la “pequeña entente”, 
formada por Rumania, Checoes­
lovaquia y Yugoeslavia. En fe­
brero de 1934 se anunciaba la 
formación de la “entente balká­
nica”. integrada por Grecia, Tur­
quía, Rumania y Yugoslavia. Y 
en septiembre del mismo año fué 
formada la “entente báltica” por 
Estonia, Letonía y Lituania. Pe­
ro ya se cernía sobre Europa la 
tormenta de que el bueno de 
Chamberlain pretendía ’ librarse 
con su célebre paraguas. .

Nó -descansan ■ las1 
atraer el tesoro-depos­
eías para que se les r 
el año pasado, y que,’¡3 
cajas yanquis sin que; 
ranía española sóbrelas 
vez en un callejón apa

Franco, temeroso de ¡2 
blo el anuncio dé las 
bate en úna confusa 
“cesiones”, y cosas ocre! 
tado, salió de, Wáshingtot 
jefes dé la auténtica '

La firma de.un tra 
España parece improbable 
provocaría resentimiento-i 
familia atlántica. Tampoco 
lá plata necesaria para- ‘ 

■ ñolas ni fortalecerán :;l¿i 
sin antes conseguir una 
aspiran, en Jas que ac 
de una guerra con Rusia;,;

Lo cierto es que, en & 
te ha- pedido la entregadle 
cía. y la modernización^ 
ridad idéntico al del ’ 
NATO.— (Tratado de,l

biéndose ordenado al 
ga de fondos en carácter;®

Indice de posiblessoluciones

Censurado
PARIS. — Con motivo 

llecimiento de Stalin, la 
“Les Lettres Fran;aises“, 
racter comunista, publicó 
trato del finado, dibujado 
casso.

de! fa-

de ca-

ñor Pi-

Cantó la palinodia 
el poeta Aragón

.. __ ______  ____ diafjp
'L’Humanité’’ insertó una cornil-

los pocos . días, .el

nicación de la secretarla del Par­
tido Comunista Francés, en la que 
se lamentaba de que el camara­
da Aragón, miembro del Comité 
Central y director de la mencio­
nada revista, hubiese permitido 
la publicación de semejante re­
trato. Le podía que insertara en 
"Les Lettres Frantaises” los pá­
rrafos principales de las cartas 
de protesta recibidas por el Co­
mité central y que deberán ser­
vir de base a una crítica positiva.

Parece que la causa del disgus­
to estribó en que Picasso so es­
meró en trazar un retrato de to­
no modernista, permitiéndole di­
bujar un Stalín rejuvenecido. Y 
el COmi.é central no ha podido 
tolerar en silencio esa expresión 
de crte moderno, porque el arte 
soviético rechaza ta’cs manifesta­
ciones modernistas.

Por otra parte, se opina que el 
Comunicado de la Secretaría apun-

' ta contra Aragón y responde a 
la tendencia actual del eomunis-
mo, disgustado 
sualts. quienes están

los mtelec-
revelan do

más independencia de la permi­
sible, por lo que el partido se 
está replegando dentro de los me­
dios proletarios.

La palinodia de Aragón no se 
ha hecho esperar. En el número 
siguiente de “Les Lettres Fran- 
saises”, reprodujo la comunica­
ción del Partido comunista, pre­
cedida de una nota en la que Ara­
gón decía que hacía suya la ci­
tada comunicación y agradecía a 
la dirección del partido por ha­
ber proced do en la forma que lo 
ha hecho.

Además, el mismo Aragón ha 
publicado un artículo en “L’Hu- 
manité”. en el que. entre otras 
asombrosas manifestaciones, se 
pregunta si los intelectuales for­
mados según las tradiciones aje­
nas a la crítica comunista no es-
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LOS PROBLEMAS DEfAN
IZQUIERDA REPUBlAN
¿MONARQUÍA? — Demos de 

barato que las cosas en la España 
unitaria fueran bien desde que las 
casas de Aragón y Castilla se unen 
hasta el reinado óe Felipe II, en 

• que comienza la decadencia de la 
dinastía. ¿Por qué había que es. 
perar que los hijos y los nietos 
de este' último fueran ,de su talla 
y de su genio? ¿Niega alguien 
que esta dinastía se extingue en. 
Carlos II y que éste deja a Es-
paña en la mayor desventura?

Proseguimos la puma interesa 
to de Izquierda Republicmpcadi que 
nuestro número anterior.®

ta a más o menos plazo, paras 
más de los españoles. ' ' sj

La República de abril tíe ¡m 
fracasó también. No bien.^ 
gada su Constitución, ch»am 
de 1932, un alzamiento militará

tán siendo, dentro del dominio 
de la cultura, juguetes del anar­
quismo.

Agrega que “continuamos dan­
do asentimiento a la revuelta in­
dividualista cuando toma como 
ejemplo los prestigios de algunos 
poemas en prosa de Baudelaire, 
que reviste al espíritu antisocial 
del-espíritu de fuga; del arto por 
el arte en Gautier como practi­
can algunos pintores de hoy; o 
del silencio de un Rímbaud, den­
tro del hermetismo cultivado del 
lenguaje, el gusto de la soledad y 
el pesimismo, para llegar hasta 
la deshumanización del arte.”

insiste en que todo ello no es 
sino reflejo <lel anarquismo por 
el cual la burguesía he sobrevive 
entre los intelectuales.

Con motivo, del lamentable es­
pectáculo de rebajamiento que. an­
te el requerimiento del Partido 
comunista, ha ofrecido el poeta 
Aragón, se recuerda que un dis­
tinguido críti-o de arte, Jorge Ro­
mero Brest. ha exnresado que “la 
prédica del Partido comunista 
origina una pintura naturalista, 
seca y ramnlona. hecha para en­
diosar políticos y generales, co­
mo la peor pintura burguesa del 
pasado siglo o para destruir, con 
el pretexto de la revolución, todo 

- germen espiritual”. ■

Con Felipe V empieza el reina­
do de los Borbones. ¿Se sabe si 
alguno de los que le sucedieron 
hasta Alfonso XIII, y fueron nue­
ve, separanto las regencias, se 
distinguió por su sabiduría, por 
su genio político o siquiera por 
su prudencia? ¿Supo acaso con­
servar esta dinastía, algo tan sólo 

■ del patrimonio conquistado y que 
constituyó la pasada grandeza de 
España? Después de 500 años de 
prueba, ¿queda aliento y confian­
za para continuarla indefinida­
mente en cualquiera de las des­
cendencias de las ramas preten­
dientes? .

¿REPUBLICA?/— La República 
de 1873 duró un año. No había 
cuajado elj régimen. Quizá no ha­
bía muchos^republicanos enton­
ces, y los que había no se enten­
dieron. Tras el gobierno provi­
sional, después de la renuncia de 
Amadeo, vino aquélla sin violen­
cias y por el voto de las Corte» 

.Advino curante la segunda guerra 
civilj^iromovida también, como la 
príinera, por diferencias entre 
príncipes.

Dos golpes militares, el do Pa­
vía primero y el de Martínez Cam­
pos después, dieron con ella en 
tierra y pusieron en el trono a 
Alfonso XII. Un nuevo pronun­
ciamiento militar el año 23 pro­
clama la dictadura de Primo de 
Rivera, que dura' siete años. El 
mismo monarca, cómplice de ^« 
elevación a la jefatura del Go­
bierno, es* parte en su caída y 
extrañamiento.

Después óe varios cambios de 
situación, unas elecciones muni­
cipales con mayorías republicanas 
en casi todos los ayuntamientos 
de alguna importancia, determi­
nan, después de 57 años, la pro­
clamación de lá segunda Repúbli­
ca, que llega, como la primera, 
pac'fi"anicnte. Una sorpresa ,qui- 
zá, pero una consecuencia pravis-

' pitaneado por Sanjurjo trato
derribarla y fracasa. La Cois 
tildón, con sus garantías ¿lili

Ierra civil 
|de cerca 
I sin cuat i 
[rué un »f 
|or eu ,po< 
|sl es que. 
Idos, el e 
Ino filé el 
i llamado

dañas y la labor del primérfCriación, fr 
bienio se mantienen hasta qiiei® extranje
año 33, en nuevas elecciones,:®» 
Fh el poder la coalición Léj'roiiS 
Gil Robles.

En octubre deí 34 los sochi» 
tas de Asturias, y en menor cü»^ 
tía los de algunas otras próá® 
cías, se insubordinan contradi 
Poder público representado» t® 
dicha coalición. , 1

Otra disolución de Cprtésí 
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toria, cuya doctrina .esta^ 
.quista, ' ■ -ta
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del candidísimo para 
Se deshacen en argu- 

'. de dólares, acordados 
’ien de las herméticas 

llaves de la sobe, 
gociaciones están otra 

^provocado en el pue. 
norteamericanos se de­
de "arriendo ’ y no de 

•-a cual lepórido asus- 
id para informar a sus 

ntre -Estados Unidos y 
serradores, porque ello 

los miembros de la 
me sue’ten los yanquis 
nticuadas armas espa- 

.tégica de la península 
onal de las bases a que 

‘as propias para el caso

Franco creyéndose fuer- 
de dólares con insisten- 
s en un plano de prio- 
da a l°s Países de i» 

) Estas peticiones han 
tallo Eo i<r Dulles. ha- 
suspensión de la entre.

De todos los problemas que lia planteado la sucesión de Sta­
lin, preocupan en primer término las consecuencias qpue habrá de 
tener para la causa de la paz el traspaso del gobierno soviético 
a nuevas manos. Concretamente se preguntan .1 >s gentes si la des­
aparición de Stalin y la ascensión de Malenkov significan mayo­
res peligros de guerra o, por el contrario, habrán de repercutir en 
una mejoría de la situación internacional.

M'tiy difícil de formular una respuesta categórica, cual ocurre 
siempre con las cuestiones en que interviene Rusia, caben sin em­
bargo conjeturas y deducciones para calcular lo que nos depara el
inmediato porvenir.
Nada probable parece que la 

política internacional que viene 
siguiendo la URSS desde o» fin 
de la segunda guerra vaya a ex- " 
perimertar ningún camh o funda­
mental. No respondía al capri­
cho ni la voluntad de‘ pótica de 
un solo hombre, Stalir. Era. más 
bien, resultado ineluctable de un 
sistema económico j político que 
necesita extenderse por el mun­
do, hasta llegar a la dominación 
universal. 1 .

El soviet ismo es una forma de 
imperialismo distinta de la que 
habla creado el monopolismo mal 
llamado capitalista. Se trata de 
un mononoíisnio estatista. cuyas

necesidades so:i mayores que las 
del otro monopolismo, por lo que 
además de esclavizar a sus pro­
pios ciü Jactaros, ha de someter 
al resto del mundo a la misma 
explotación. No es compatible con 
■ningún residuo de otro tipo de 
economía. De ahí que sea más 
imperialista que hinguno -

Contra todo lo que digan ofi-' 
clalmente los dirigentes soviéti­
cos, nunca han sido ni pueden 
ser compatibles y coexisteutes dos 
mortopolismos. No lo eran cuando" 
se trataba de monopolismos del 
mismo tipo. Ejercidos por gru­
pos nacionales, rivalizaban y cho-
carian constantemente.

por Carlos P. Carranza

DMA, VISTOS POR
UB ANA DE EUZKADI

s la publii interesante manifies-
República kadi que iniciamos en 
anterior.

lazo, paral erra civil y lo derriban al 
». ? de cerca de t>es años de 
abril de K sin cuartel. El del 18 de 
bien proml fué un segundo golpe res- 

m, en agiá or en poco más de cuatro 
ito militaréi si.es que. a juzgar por sus 
urjo tratad idos, el de Gil Robles en 
i. La Coisí no fné el segundo.
•antías ciuú llamado "movimiento”, en 
1 primer Gil ciación, fué monárquico, mi-
hasta que extranjero; pero acciden-

ecciones, oes «previstos cambiaron su ca- 
ción LenóB . Muertos Sanjurjo y Mola. 

■ i de la rebelión, y sustitut-
1 los soeialíj >r Franco, carlistas y falan-

menor cuan 
otras provil

sé apoderaron de los man­
ió que había de sor monar-

contra ( re trueca en dictadura per-
esentado pe

de Cortes 
uelvcn a di 
e Popular é

La reacción ce los monár- 
i contra Franco llega tardía 
situación s<‘ sostiene a dis­
de todos los sectores de la 

ad española por la suprema
en julio di itad de no hallarle una sa­

neaos «le pa incolora y sólidamente fuñ­
da mente Hada.

estaban ti!- TERNATIVA. — Sometico el 
vivir en pá a a un honrado plebiscite, 

luce la tero ipone que triunfaría la Re­

Ingreso en la UN.

IRIL (OPE) Hispanidad no marcha: 
ores y hs. l! autoritarios constituyen 
! se eslá^ 8 fondo en favor del

«urde, ílllS ’wá en la V.N., ha de-
gún prís pM entar mi jo- que España 
livcisalii'aJ, spiran lis Naciones Uní- 
•rita el des» > dy América y la crea- 
o Internado?

ipiran lis Naciones Uní-

. Bel a-iinde i 

.1 Franco ji 
'l•anqtlisnlPr! 
, y la cread 
:rína está «

icado <|u¿ relación hay 
Ciión, ni la que pueda 
ha perseguido a los vas- 

^ÍHhiilños0 vasco, el P. Vi- 
nW®^^as dd régimen fran-

ios ¿c pr0J?® 
ites. Ha <10*® 
i ernivarfásf 
lado)' doól0” 
aticano a W 
la que se 
za de otra

g general Trujilhi no son
■'Poderes en su hermano 
■ Hades internacionales de
9 pedido <|«,e se invite a ■

pública; pero el temor a una re» 
constitución del Frente Popular 
con los elementos de antaño, en­
coge los ánimos por miedo a una 
nueva era de trastornos y repre­
salias, y a la recaída en los mis­
mos errores de la del 31, manio­
brada por toda clase de especu­
laciones revolucionarias que hicie­
ron de ella su instrumento, tor­
ciendo y desnaturalizante el ver­
dadero carácter de la Institución.

La verdadera raíz de las guerras 
se encuentra precisamente en esa 
Incompatibilidad esencial entre los 
monoponsmos. Porque todo mo- 
nopollsnio Leude, por su propia 
naturaleza, a imponerse a los de­
más, a absorberlos o suprimirlos-

La misma incompatibilidad, 
agravada, surge cuando se trata 
de nionopolismos de distinto ti­
po, uno plutocrático o capitalis­
ta y el otro burocrático o estu­
fista, como son. respectivamen­
te, ios de Norteamérica y Rusia. 
A los motivos de incompatibilidad 
de intereses, existente siempre en­
tro dos monouolismos. se une en 
esto caso la incompatibilidad ideo­
lógica y política. Lo vló asi con 
entera claridad Len n y Procla­
mó siempre que ’a URSS se ve­
ría obligada a combatir a muer­
te contra todos los países capi-

lalistas. 1.a misma teo' la era sos- 
tonicta por ‘rrotzky. Cabalmente . 
imputaba a Stalin el error doc- 
tiinal ae pretender realizar el co- 
monismo en uu soio país, „n vez 
ae practicar la revolución perma­
nente y universal.

Lo que ocurría era que Stann, 
más cauto y mejor poi tico que 
Trotzky, comprendió que la URSS 
no se encontraba en condiciones 
de enfrentarse desde el pi ímer 
día con el mundo capitalista, si­
no que lo práctico y lo sensato • 
era organizar y consolidar, prime­
ro. el régimen comunista en el in­
terior de Rusia y enfrentarse con 
el mundo capitalista cuando éste 
se debilitara come consecuencia 
de sus crisis económicas internas 
y los choques belices entré las po­
tencias rivales.

Los acontecimientos lian dado 
toda la razón* a Stalin. En el 
transcurso de un cuarto de siglo, 
los países capitalistas europeos 
han sufrido crisis económicas Re­
moledoras y se han desgarrado 
entre sí en guerras suicidas. Asi 
han perdido su vieja supreniac/a 
mundial y han quedado relegados 
a su actual pape! de comparsas, 
en tanto que la URSS se ha for­
talecido enormemente, hasta ccn- 
vertlrse en la mayor amenaza con­
tra el resto de la humanidad.

Una vez alcanzado ese grado de 
poderío, Rusia tiene que emplear­
lo necesariamente en el acoso, 
la agresión y la destrucción del 
mundo capitalista. Con Stalin o 
con Malenkov, la cuestión no ’a 
ría. En el fondo, los términos del

Sin embargo, la -lesa: 
Stahíi ptteue traer al 
período, mas o menos 
cierta tranquilidad ¡Vg 
tina pansa en ra pm'n 
dos bandos rivales- No 
lin fuera un dictador

lúcida de

breve, de 
así como

beheoso y
Malenkov sea uit gobernante pa­
cifista, sitió porque la det apari­
ción de! déspota todopoderoso créa i 
una situación de incertidnmbré, 
de verdadera crisis en c.T seno deL 
la URSB. ■ i

SI a Un era muy síipertór a tó- : 
dos sus servidores. Conio todo 
dictador, no pod-a tolerar a na­
die capaz de hacerle alguna som­
bra. Por ello exterminó á la~vie- 
ja guardia bolchevique y ahogó, 
cualquier brote de personalidad 
independíente. Hizo imposible, en ■ 
suma, la formación de ningún, di­
rigente verdadero. Bajo su férula, i 
sólo podían formarse buenos ad-1 
ministradores y estrictos ojeen- 
tantes délas órdenes e iniciativas: 
que recibieran. Al faltar, pues, el 
único hombre qne quedó en Ru­
sia con dotes de mando, con vi-: 
sión política y con autoridad in- : 
contestable, ía situación ínferíia 
se ha debilitado y habrá de atra­
vesar una etapa de incerlidum- 
bre. de tanteo, de prueba, basté
que fuerzas- allí prepon de-|
rantes «e acomoden al nuevo or­
den de cosas y surjan los hom-i 
breq capaces de proseguir la obra 
iniciada por Stalin ■

En tales condiciones, el actual 
equipo del Kremlin no puedo, lan- 

—aarse a ninguna aventura deefsi-,

problema siguen siendo iguales. 
Lo único que contenta a Stalin • 
v lo único que. en definitiva, pue­
de contener a Malenkov es la 
existencia de otra fuerza mayor, 
capaz de resistir y a’in vencer a 
la agresión imperialista de. Co- 
munlsmo.

va. Correría mucho mayor ríes-, 
go de ser vencido que cuándo" la 
nación estaba bajo la férrea y ex­
perta dirección de, fallecido dic­
tador. Se les impone, por ello,,una, 
política más prudente, que pue-. 
de traer a este conturbado mun­
do algunos dias de respiro. '

EL COLMO DEL CINISMO

en la séptima asamblea 
medidas que tiendan a

nismo. promotor de una
sencia cuando se trata

levita.

La República no había venido, 
sin duda, para dar satisfacción al 
capdtallsmo ni a sus raíces y adhe­
rencias, pero tampoco a las aspi­
raciones de clase, ni a demagó- * 
g cas apetencias, ni a estructuras 
sin estructura, siuq. a conciliar 
intereses legítimos y a rectificar, 
en todo caso, un pasado vergon­
zoso cargado ce trágicos augurios. 
Los extremistas de uno y otro la­
do en disputa no lo entendieron 
asi. porque todos querían la Re­
pública en exclusiva, y, tirando 
cada uno de su lado, acabaron 
despedazándola y dejándola inser­
vible para España.

¿Fué culpable ce todo este tor­
bellino de pasiones incontenibles 
la República, ni siquiera los hom­
bres más llamados a conducirla 
por los camines amplios Je la 
prudencia, del equilibrio y de la 
moderación en sus objetivos y 
postulados? Quizá algunos de sus 

..Rombres padecieron extravío»; en 
‘ ínu5hos, la impaciencia de llegar.

•a soluciones inmediatas de tries 
los problemas produjo un excesi­
vo y contraproducente nerviosis­
mo; acaso, el cerco de todos los 
que querían cazar “la pieza” pa­
ra desollarla en su provecho les 
descompuso.

No tratemos de excusar a nadie 
y avengámonos a pensar que la 
lección no ha caído en el vacío; 
pero creamos también que, si el 
recuerdo de todo esto es para los 
republicanos doloroso, no lo es me­
nos para el inmenso grupo de 
españoles inhibidos que nos aban­

. donó en la lucha desigual que 
s^tuvlmos con todas las furias 
desatadas de los partidos, de las 
sindicales, del capitalismo y de 
las confesiones religiosas, de los 
malhechores de alpargata y de

Los Herederos de Polavieja Condenan
Ahora la Ejecución de José Rizal

MADRID. (<>rE) — El detalle de qfiie el señor Martín Ar­
lalo en su visita a Filipinas, baya depositado unas ilct'es en la 
nimba «le Rizal, ejecutado en IMW po- la justicia militar espolió­
la lia s lio muy ««mentado; no tanto por la cortesía en sí como 
•uorotie ésta haya sillo resaltada en la prensa franquista.

Hasta la reciente independencia de Filipinas, la prensa ac*’*- 
tumbraba repetir que la pé dida de las últimas “‘^“««s 
ña fué obra de la masón-na, y que Rizal, masón y sepa h

estaba bien fus’.• do como reo de d-Jitos de rebelión y 
“as«iciaeiones ilícitas”, según consto en la -sentencia, del tribunal 

milité ¿^S \ue «"”* H S™'01 »’ttl«vk‘»tt> ‘O”1^” e0"0™'
de la« islas F'H pinas.

Para explicar el viraje, ha pu­
blicado ' A B C” un ar 'culo en 
el que Luis de Armiñán pre. 
tenté que la ejecución de Rizal 
fué un error y tfue el gesto de 
Artajo es un acierto y Que, por 
lo tanto, el general Pokvieja, 
que fusiló a Rizal, no era Es- 
j.aña, mientras que Artajo, rin­
diendo homenaje- al patriota fi­
lipino, sí es España.

En el referido artículo, va no 
se llama a Rizal “masón ' ni “se-

■' ' ” sino “mártir”, ‘‘alma.’ paratista”, sino “mártir’. ( .
profundamente religiosa”, “grán 
patriota”, “gran hombie”- “san­
to filipino”, etc., y se dice que 
‘‘por las sendas de la tragedia 
liegó a la inmortalidad '• La eje­
cución de quien, ahora resulta in­
mortal —por efecto de cu pro. 
pía muerte y para quienes repre­
sentan el mismo espíritu que la 
ordenó— es evocada asi en el

e) pasado:
a civil aco®^

verdad, que laDigamos, con .
República apenas llegó a ensayar­
se, porque, aun siendo la mejor 
solución, nadie quiso ayudarla a

l'asa a la pág. «)

artículo de ”A B C”:
“Tenía entonces treinta y cinco 

años y era físicamente menudo, 
de semblante triste y voz" suave. 
Fué médico, novelista. poeta, • 
filólogo, agricultor, tipógrafo, 
escultor, pintor, naturalista. Ha-

biaba diez Idiotúas.ZEn España 
cursó" las carrefraw de Medicina 
y de Filosofía y Letras. De es. 
ludíante. qi'Lo la libertad de 
su patria, sentimiento que más 
honra que denigra. Con Fe años 
se templaron sus Impetus y de­
seó para su país representación 
parlamentaria, un régimen to­
ral. el ca/firino de la autonomía, 
porque sus temores fueron siem. 
pro que Filipinas cayera en otras 
manos al soltar las amarras es­
pañolas Trece días antes de ser 
fusilado, tomó posesión del man. 
do de Filipinas el general que 
firmó la sentencia. El anterior, 
cuando Rizal iba a embarcar 
nara Cuba como médico al ser­
vicio de España, le dió una car. 
ta de cálida recomendación para 
e] ministro de la Guerra en Ma­
drid. Pero fué ajusticiado, y el 
error no ha de se.- inculpado a 
España. Por eso, el ministro 
español de Asuntos Exteriores,

en su actual viaje, puede con 
lágrimas y sin sonrojos, poner., 
un puñado de flores én Ja se­
pultura del mártir. . .

“Y tenemos , el erguli.o Me sar 
ber que sólo un pueblo como e! 
español es capaz dé reconocer 
su error, como sólo tos pueblos 
de Iberoamérica y Filipinas pue1 
den ver 'con emoción y en sileh. 
cío semejante a la madrugada 
de aquel día, el paso firme de 
un español que deposita su ho­
menaje a los pies de quien cayó 
por una culpa que España siém. 
Pre ha enaltecido: el sentido, dé 
la libertad, el amor a la pa! ría’.'.

Si España ha enaltecido *tem- 
pre tan honrosas culpas. <J ge­
neral Franco, que tan sangrien. 
tamen.te las ha perseguido, es 
indudable que no representa a 
España. Y mucho menos e» se­
ñor Arta jo, puesto que en Fili­
pinas no representaba más 'que 
a Franco. ' "

. Tai eg Ja conclusión; que pro­
voca involuntariamente si articu­
ló de “A B.C”; conclusión que, 
de todos modos, no debeiía des­
agradar ai órgano monárquico, 
para quien Franco dejó, si p du. 
da, de representar a.■ España 
desde el día y hora --ni antes 
ni después— en que se >e, vló 
el propósito de ño restablecer >a 
monarquía. . L
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COSAS VEXEMS

El Vaticano y franco, en la U. N. i
RAMON GONZALEZ CUENCA--——

IZQUIERDAREPUBLICANÁDEEM

Podría ocw rir que, como consecuencia de la propuesta formu­
lada por el delegado dominicano, señor Trtijillo, los representantes 
del Vaticano y de Franco asistieran eh calidad de observadores, con 
voz pero sin voto, a la próxima asamblea general de las Naciones
U bí<Í&s . , . .

Con ello los republicanos no resultaríamos los mas perjudicados, 
' - , _ „ ._ j,----- ix_ ’raiMHiista a. nadie en-puea mientras la presentía de la delegación fri 

ganaría ni convencería, sería espectacular «8®® uñe tica mentir 
cómo el Vaticano se manifiesta públi<amení<e^ iwmap wná auténtica 
fuerza política, saliendo de la obscuridad en que hay^gtíteffinvuelve, 
para confusión del mundo, bajo la máscara del ¡unor al prójimo.

Igualmente curioso sería ob­
servar cómo la representación 
franquista, auténtico salarte de 
Rema, apoyaba las manifestacio­
nes del delegado papal, siguiendo 
la táctica personal de Franco 
frente a las autoridades ecle­
siásticas nacionales.

Lo lamentable e inadmisible 
es que, cuando tengan que ha­
blar de Franco, mencionen a 
España. Hay que recordar que 
Franco es el antípoda de Espa­
ña y que mientras el dictador 
se hizo acreedor a la repulsa de 

lo» espíritus democrátitos. Es-

VISITAS GRATAS

Hemos tenido la satisfacción de 
ser visitados por el señor José 
Cassardo, distinguido miembro 
de la colectividad italiana ce Río 
Cuarto. El señor Cassardo, muy 
afecto a la causa de la democra­
cia española, nos ha traído el sa­
ludo de nuestros amigos y corre­
ligionarios de la simpática ciudad 
cordobesa.

También han estado a saludar­
nos los compatriotas y correligio. 
naries señores Antonio Caparrón 
Guevara y José López, rodeados 
en San Cayetano del Sur (Brasil).

A todos agradeemeos la aten­
ción.

paña merece un respeto que to­
dos están obligados a guardarle. 
Hablen, pues, cuanto quieran de 
Franco; pero no mencionen a 
España como no sea para dis­
tinguirla de quienes ia oprimen 
y para encarecer lq necesidad de 
libe.-arla.

■Nada mo sorprendería que la 
representación franquista toma­
ra asiento en la 1KN., como no 
me extrañó que lo hiciera en la 
desdichada UNESCO. Lo inaudi­
to es que la reciban coa bene­
plácito quienes atribulen al 
franquismo una superioridad ba­
sada en su condición de pionero 
anticoipunista, que con el be­
neplácito de Moscú viene soste­
niendo desde el fin de la guerra, 
de la que, primero con el Eje 
y después con los aliados, ha 
sacado beneficios de una etique­
ta anticomunista que debieran 
patentar como una marea co­
mercial. Pero allá la U.N. con 
su responsabilidad, su conciencia 
y su moral. .

Dudo, no obstante, que ei Pa. 
pa se decida a enviar una repre­
sentación a la U.N. Dada su re­
conocida habilidad, a la que en 
España suele calificarse de "je­
suitismo”, más probable parece 
que opt,e por mantenerse en la 
penumbra que tanto agrada a la 
iglesia, haciendo propaganda de

un humanitarismo muy particu­
lar, que se manifiesta eu casos 
c-omo el del matrimonio Rosen- 
l>erg, que alcanza reprecusión 
mundial, en tanto, que se olvida 
de proceder loTnismo cuarteo se 
trata de tantos miles ue espa. 

—ñóles, algunos incluso sacerdotes, 
que cayeron bajo las batas de los 
fusiles franquistas, aunque es 

seguro nue habría bastado I1 
insinuación del Vaticano para 
que, en la mayoría de los casos, 
se salvara a las víctimas del te­
rror falangista.

Dejemos, pues, a los Tr.ijillos
con sus proposiciones, los
Píos con su jesuitismo y a los 
stalinianos con sus jutificaciones 
de todo cuanto les oideua su je­
fe, y refugiémonos en nuestra 
propia conciencia, fuente de for­
taleza para nuestras conviccio­
nes. Día llegará en que cada uno 
recibirá su merecido y se hará 
justicia a España. Entonces es 
cuando la U.N. recibirá la repre-- 
sentación auténtica y honrosa de 
España.

(Viene de la pág. 5) . 
vivir, y que- es obligación inex­
cusable de los republicanos la do 
hacer un llamamiento, a la con­
ciencia de' estos extremismos ne­
gros y rojos para que, eu su día, 
y en aras de una inteligencia na­
cional depongan sus exclusivls- 
mos,y si, como es presumible, se­
gún todos los indicicís, ni unos ni 
otros hubieran aprendido nada de 
nuestra más ..reciente historia, 
tratemos de sacar de su somno- 
liento pacer para que nos ayude 
a reconstruir la paz y la riqueza 
del país, a esa masa inerte, la 
más numerosa probatUmente, que 
en todo tiempo pudo ser solución • 
si hubiera -actuado como era su 
deber, y que lo llegaría a ser tí 
se colocase del lado de la razón 
y de la justicia republicanas.

Si estamos lejos de creer que 
la monarquía pueda ser una-so­
lución a los problemas .'de Espa­
ña, no menos lo estamos de que 
las dictaduras de izquierda lo 
sean. Con todo y haber bajado do 
tono las democracias, la vida, en 
general, es incomparable mente 
mejor en éstas que en las pseu- 
dodemocracias mal llamadas po­
pulares y orgánicas. El proleta­
riado ha podido obtener dé aqué, 

-lias mayor libertad y más seguri­
dades de subsistir decorosamente 
que en éstas.

Tampoco las fórmulas dé -y^S 
sito al socialismo integral puéáS 
ser estimadas como soluciónSg 
ninguno de los problemas qné hgH 
embargan la preocupación- 
mundo. La experiencia de Isé W
tatificaciones y de ia interveacSón'’ 
de la mano de obra en su -ate® 
nlstración deja insatisfechos afe 
obreros- y arruina iás haciehS 
públicas, sin corregir las natura, 
les diferencias que resultan qe¡ 
índice de productividad natural, 
de pueblo a pueblo diferente/^» 
los también, naturales reflejóte» 
las economías en él índice dé
,da que corresponde a sus habitan; -S

Meri
M d *,‘?tin 
■ permite 

«■jico, ó011
| rasgos
I Don
I ció entes. Es muy dudoso que en thía 

economía socialista del munco,™ •- 
caso de que ésta fuese poslble^R ?® ^ 
los elementos de producción, ^áSw-'®®®8 
bio. y distribución, pudieran, 
bien ordenados que estuviesen, 
salvar estas casi insuperables di.

A 
li 
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Antes le llamaron comunista

Los Franquistas, con Chiang-Kai-Shek
MADRID. (OPE) — El diario monárquico "ABC”, para quien 

un infante emigrada de Portug. i representa todo, y el gobierno
republicano exilado en Francia no i«presenta nada, se mofa, e» 

- - - -• - - — de qne México siga reconociendo

SE HALLA EN VIAJE PARA LOS EEUU 
EL Dr. GUILLERMO BELCHOR COSTA

Viaja para Estados l uidos el doctor Guillermo Helcbor- 
Costa, quien lo hace invitado por el ColeglírAmericano de Ciru­
janos, para realizar estudios relacionados con su especialidad 
de gastro-enterólogo, en distintos institutos de aquel país.

El distinguido facultativo y director del Instituto Na­
cional de Gastroenterología, lleva la representación del or. 
ganNmo del mal es titular.

un artículo de Fernández Flores, 
como legítimo al gobierno de la

En la misma edición publica 
“A B C” un artículo celebrando 
las relaciones entre Franco, y 
Chiang-Kai-Shek y definiendo así 
al gobierno refugiado en Formo- 
sa: "Un gobierno nacido del fue­
go, templado en el 'nfortunlo, an­
te quien brilla nuevamente la me­
recida luz de la esperanza".

La prensa informa en términos 
entusiastas de la visita del señor 
Artajo a Chiani-Kai-Shek, quien 
“lo acogió con un efusivo abra­
zo” y pronunció palabras de sin­
gular afecto para España y su 
Jefe de Estado". Añade la refe­
rencia de la agencia oficial LF-3 
que ambos examinaron malicio­
samente "la situación, en Extremo 
Orlente, así como las derivaciones 
políticas y militares de la guerra 
en Corea contra el comunismo 
y el ministro español manifestó 
una seguridad plena en el triun­
fo de los altos ideales que Chiang-

República Española.

ficultades, y mucho más dudcsjál 
el que sus recursos Superasen énÁ4 
flexibilidad y en normas régúladll 
doras a los de una economía ílsH 
beral instrumentada eon libi®] 
cambio. ' ' ■■ ' "Sta

La alternativa es, pues, cláí^í 
vistos los antecedentes sobre cuil j 
puede ser el régimen más eorivé£d 
miente para España, finalizado eM 
de Franco; pero sólo a condición; a

Si el tacto y el' büen scnti®?.| 
estimar en su justo valor los ñelfl 
tores integrantes del complejo líé<® 
ninsular, en extremo delicados yíí 
susceptibiees. ' %

Si el acto y el buen séntidálí 
nos acompañan en la tarea de caríí 
a estos elementos ja posible Báéj 
tisfacción y ellos nos ayudan cón 
espíritu de tolerancia y de buena 
voluntad a restaurar la paz en éí; 
interior y el crédito en el extran ­
jero, los cauces de nnn nueva Es. 
paña quedarán abiertos a un fu/ 
turo de esperanza y de bieneetw/ 
general, .

SEGUROS GENERALES! NECROLOGICA
F. MARTINEZ - MONGE

BUENOS AIRES {T. E. 50-6582

Kal-Shek encarna". El Sr. Artajo 
habló de . estrechar aún más las 
relaciones entre los dos pueblos 
"tan significar i vamente antico­
munistas”; y terminó imponiéndo­
le, en nombre del general Fran­
co, la Gran Cruz del Mérito Mi­
litar. ’

Este último detalle de la refe­
rencia oficial ha sido muy co­
mentado, porque no se sabe qué 
méritos militares son los que 
Franco ha honrado en Chiang- 
Kai-Shek: si los que éste contra­
jo en su lucha contra la invasión 
japonesa cuando Tokio y Madrid 
estaban en el mismo Eje y toda 
la prensa franquista acusaba a 
Chiang-Kai-Shek de ser comunis­
ta, o bien los que ha demostrado 
al dejarse barrer por los ejérci­
tos comunistas de Máo-Tse-Tung 
y embarcar para Formosa.

La escasa producción español, 
la se verá otra vez peri di-ad»*' 
por la sequía que, desde hace ■ 

Hiempo, padece el .país- S^o ql>» J 
lante las "rogativas” que la ptó-^j- 
tección de clérigos suministra' ' 
Franco, el cielo' inclemente no 8í*i 
muestra propicio hacia el jefe de' 
Ja guardia móra c

Quizá Mahoma se conmueva jí : 
le envíe las arenas del. Sahara.-V 

En Galicia, los campesinos .efe^ 
tán vendiendo su ganado por fal- ‘ 
ta de forrajes. Y en otras re<. 
giones. la situación es similar, i 
En . muchos puntos falta Ja elec- , 
tricidad, porque han disminuido 
las reservas hidráulicas .1,
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LA DELICIAFalleció el distinguido periodis­
ta argentino don Segundo B. Gau­
na. Con él tenemos una deuda de 
gratitud los españoles republica, 
nos, pues el finado, desde los pri­
meros días de la guerra salió en 
defensa de nuestra causa.

Destacaba también el señor 
Gauna, " por su integridad moral 
y su elevado concepto de la dig­
nidad humana. De ahí que fuera 
tan valiosa y tan digna de es­
tima su fervorosa adhesión.

Su amor a España resplandecía 
en todos sus actos. Y era un afec­
to desinteresado y noble-

La muerte del señor Gauna 
significa, para nosotros, una dolo- 
rosa pérdida. Reciban sus deudos 
y compañeros 1» expresión de 
nuestra más sentida condolencia.

La Casa Más Antigua y Afamada de Buenos 
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CIEN POEMAS DE KABIR
Traducción de Joaquín V. González-de la versión; inglesa de 

Rabindranath Tagore. librería Hachétte, Buékos Aires.

“ADOLFO RUIZ CORTINES
Autor, Bernardo Punce. Editorial, Biografías Gandesa. México.

Esmeradamente impreso en los Talleres Gráficos Didót, la: 
Librería Hachette ha presentado, en elegante encuademación, la 
traducción que, en 1915, efectuó en sn residencia de Samay Huasi 
—-que en idioma de los antiguos incas quiere decir Casa del lie. 
nos o— frente al Famatina, < I profesor Joaquín V.- ~ 
■residente de la Universidad de La Plata escuchó la

González: El 
sinfonía sdé-í

Merced a ’un ^^^ acierto de
-1 distinguido escritor y jurista . _ .... _____ , ___
m-rmite conocer con detalle la vida del actual Presidente de Mé- 
iico,'don Adolfo Ruiz Cort’nes, y sobre todo nos irefenna sobre los 
* - que carne te-izan su personalidad.

la Editorial Biografías Ganduja,
mexicano Bernardo Ponce, nos

rangos
Don 

ció en 
30 de 
meses

Adolfo Ruiz Cortínes na-
la ciudad de Veracruz el 
diciembre de 1890. Pocos 
antes había fallecido su 
don Adolfo Ruiz Tojeda.

movimlento constitucionaBsta de
Carranza nombraron Robles

padre, ---- _ . - -
Su madre, dona María Coruñés, 
quedó viuda con una hija, María, 
, el hijo póstume, Adolfo.
” Los primeros estudios del futu-
ro presidente transcurrieron en 
la escuela que (frigia un sacerdo­
te español, don Jerónimo Díaz. 
De ahí paaó al Instituto Veracru- 
zano. a fin de seguir el bachille­
rato. Mas, a causa de la estrechez 
de recursos en que viva la fami­
lia, Ruiz Cortínes hubo de aban­
donar los estudios secundarios, 
cuando ya tenía cuatro cursos 
aprobados con brillantez, para 
ingresar corito empleado de con­
tabilidad en un fuerte comercie 
de tejidos perteneciente al espa­
ñol don Julián Ara"ón.

De los dieciséis n los veintidós 
años, permaneció en dicha casa 
el señor Ruiz Cortínes. En aque­
lla época, vivió con su madre y' 
hermana A fines de 1912. el na­
tural deseo de ampliar su cam-: 
po de acción, de ■ onocer mundo 
y sobre todo 1a atracción hue ejer­
ció sobre él la honda transforma­
ción revoluciona-to oue tenía por 
principa! escenario la capital de 
la Repúb'lca, fueron causa de que
don Adolfo se trasladara a 
ciudad de México

Modestamente instalado en 
gran urbe, fué informándose

la

la 
de

la que era y significaba el movi- 
misnto que se estaba operando. 
Habíi leído ya el libro “La stt-
ce-ión presidencial" en que
don Francisco I. Madero plan­
teaba el problema político y so­
cial de México en las posii ime- 
rías de la dictadura del genera! 
Porfirio Díaz, y el joven Rui? Cor­
tines quedó prendado de la per-
sona d" Madero, d? Su buena fe
y patriotismo, de su fervoroso
idealismo.

Convirtióse, pues, en.. ........ —.........  .... un entu­
siasta partidario del presidente 
Madero, por lo que se expli -ri la
conmoción que hubieron do can­
sar en su espíritu los trágico- 
acontecimientos de febrero de 1913. 
en que la rebelión encabezada Por 
Varios generales tuvo por desen­
lace la horrenda traición de Vic­
toriano Huerta y el asesinato del 
presidente Madero y de! vicepre­
sidente Pino Su&rez

Como la gran mayoría de ’a 
población mexicana, don Adolfo 
reaccionó adhiriéndose a los po­
líticos y militares que. con el ge­
neral Venustiano Carranza al 
frente, iniciaron el arrollador nto- 
vlmiento de oposición que había 
de terminar con la huida del 
traidor Victoriano Huerta.

A1P comenzó la carrera polí­
tica de Ruiz Cortines Se unió a 
la conspiración que dirigía en la 
capital el ingeniero Roblo.- Do­
mínguez. y cuando al triunfar el

Domínguez gobernador del distri­
to federa!, éste mantuvo a su la­
do como ayudante a Ruiz Cor- 
tines. '

Acompañando siempre a Robles' 
Domínguez, estuvo en el gobier­
no de Veracruz y en el. de Gue­
rrero, de donde oasó' a la briga­
da Mariel, del Ejército de Orien­
te, pará desempeñar funciones 
de pagador general-

En 1920, al ser designado se­
cretario de Industria y Comercio 
el general Jacinto B Treviño, lla­
mó a Ruiz Cortiñes para que des­
empeñara la Secretaría particu­
lar. Fué, después, director de Es­
tadística social, cargo que le piso 
en contacto con los recursos y 
la realidad del país y en el que 
permaneció varios años. En 1935, 
pasó a la Oficialía Mayor del De­
parlamento central. En 1937 fué 
elegido diputado por el distrito 
de Tuxpan, de su Estado natal- 
Requerido por su amigo y paisa­
no don Miguel Alemán, que di­
rigía la campaña electoral a fa-¡ 
vor del general don Manuel Avila l 
Camacho, tomó parte en ella co­
mo tesorero del Comité direc- 
I ivo. - ,

En 1939 flié-secretario general 
del Gobierno de Veracruz. Al año 
siguiente, oficial mayor de la Sé- 
cretarín de Gobernación, que asu­
mía el Licenci-do dop Miguel Ale­
mán. En 1944 fné proclamada la. 
candidatura de Rnfz Cortínes pa­
ra el Gobierno de su Estado na­
tal, Veracruz. y conquistó un 
triunfo completo. En tan impor­
tantes funciones dió medida de 
sus excelentes condiciones de go­
bernante; y al fallecer el minis­
tro de 1a Gobernación, licenciado 
Pérez Martínez, el wcsldwite de 
1a República, don Miguel Alemán, 
llamó a don.Adolfo Ruiz Coru­
ñés para ocupar el alto cargo 
vacante.

Hasta los tiempos de Avila Cn- 
macho se acostumbraba a mirar 
hacia la Secretaría de Defensa 
para inquirir quién había de ser 
el futuro presidente. Con la elec­
ción del Licenciado Alemán, tos 
cosas cambiaron- Y en la etapa 
de éste se consideró ya que el 
candidato a ’a primera magistra­
tura había que contemplarlo en 
la Secretaría de/Gobernación.

No se equivocaron quienes, con­
forme al nuevo criterio dijeron 
que "Ruiz Coptines debe de estar­
se viendo en el espejo con cara 
de futuro presidente de la Re- 
rúbli-a”. ,
. En las elecciones presidenciales 
de 1952. tatos augurios se confir- 
marón, al triunfar la candidatura 
de Ruiz Cortines por gran mn- 
yorfa en unos comtotos autén- 

l ticos. "
i Están perfectamente justiflca- 
■ das las esperanzas que e! O’ieMo 
I mexicano tiene puestas en la ges-

tión presidencial de don Adolfo i 
Ruiz Cortincs. Como se deduce de 
su biograf:a, ha tenido una for­
mación política en estrecho con­
tacto con las realidades naciona­
les y con los hombres de su país. 
Se ha educado en el culto a la 
libertad, en la lealtad plena y en 
la honestidad inmaculada. De to­
do ello ha dado reiteradas prue­
bas y le han ganado el merecido 
prestigio que disfruta, la respe­
tabilidad que ie reconocen todos 
y la confianza que han puesto 
en él sus compatriotas-

Como destaca muy bien el au­
tor de este libro, don Adolfo Raíz 
Cortínes se ha acostumbrado des­
de niño a las situaciones difíci­
les y ello le há dotado de una 
gran comprensión de los hombres 
y de las circunstancias, sin men­
gua de una firmeza de conviccio­
nes verdaderamente ejemplar.

Su espíritu liberal quedó bien 
ratificado durante la campaña 
electoral, en la que proclamó con 
nitide-z que “la libertad de creen­
cia, Inherente a la personalidad 
humana, seguirá siendo amplia­
mente respetada, dentro de la to­
lerancia y la comprensión mu­
tuas, y que la libertad de nensar 
de escribir y de criticar al go­
bierno son otras tantas raíces de 
nuestra'nacionalidad cuyo disfru­
te garantizaremos”.

Ruiz Cortincs, que creyó en los 
ideales de Madero y en los del 
constitución"!! imo, está conven­
cido de que el progreso de su pa­
tria no puede tener mejor veteen - 
lo que e! movimiento revolucio­
nario que sigue sn curso'en Mé­
xico.

Físicamente. Adolfo

“INTRODUCCION A LA HISTORIA”
Autor, Mam Bloch. Editorial, Fondo de Cultura Econó­

mica. México-Buenos Aires.
Este breve y sustancioso traba­

jo fué elaborado curante el en­
cierro de su autor en una aristón 
nazi con la vida en peligro y que, 
al fin, perdió. En 1944, Maje I 
Bloch. ilustre profesor e historia. 
*>r francés, fué fusilado por los 
hitlerianos.

Imitando al inmortal Condor- 
. cet, dedicó las horas de su pri- 

Bión a la reflexión sobre los gran­
des problemas que plantea !a His- 
torta y dejó un manuscrito coa 
Juicios y pensamientos de gran 
valor sobre aspectos trascenden­
tales ¿e la Historia.

Se refieren principalmente a lo 
Que podríamos calificar como-ofl- 
„ íe historiador, a la forma, y 

: condiciones en que. debe proceder 
—«aía _constru ¡r-su -cbrajpéro.no ’ 
f e^° dejan: de resultar suina- 
& mente ihsrtüctivos Fiará todo lee. 

tor culto.
SI llorada Maro- Bloch aborda' 

uuestiones de tanto interés: romo

ral antigua que , son los poemas del Kabir ejecutada en el arpa, 
nueva del bardo de “Gitanjali”, en aquellos días en qué los hono~ 
res de la guer-a. el odio y H miseria, buscaban ser. redimidos por 
'a poesía y el amor. Y. Joaquín V. González, espirita sutil, hállój 
en la versión inglesa dél bengalí Tagore la fuente de-consuelo,''y: 
il traducir il iastenano las poesías de Kabir comprobó qué “ton­
el amor todas las contradicciones de Ja existencia se fúnden v se 
«•c-den”. ,7 . / / "/i-.

Los “Poenuss de Kabir” fueron traducidos por González sin 
pensar en editarlos, como fruto de un árbol de doméstica intimi- 
lad. Mientras nutría sa lámpara en el aceite simbólico de Tago.7 
e, su cnlto a la poesía le impulsó a la traducción.. Cuando leyó? 
ti poeta bengalí en inglés, experimentó algo ssí como si ."un arpa 
ejana _ tañera música latente, en »ú organismo” y transmitió sus. 
uiprestones aT alma selecta de. uña mujer.. Mujer que, més tarde,/ 
'mtrégó estos poemas a la publicidad, -porqué entendía, oon Joa- 
juín V. González; que "traducir no es despreciable cuándo condu-i 
e a un objetivo superior y desinteresado”. ....... " .... . . ..

. El autor de estos poemes, Kabir, representa la refoinía ''esí- 
pívitnal y religiosa de la India medieval y tiene entronques filo­
sóficos con el lirismo místico cristiano.... Camino al?.supremo nir­
vana, busca Kabir la conciliación de todos los antagonismos en el 
s”n0 de las filosofías eternas, como unidad moral del género hn- 
nano. Limpio de los oropelas de las falsas líricas, Kabir se apro­
xima en armonía y fluidez a nuestros San Juan dé ja Cruz., Fray 
Luis de León y a la impar Teresa, llanta viva de misticismo-

Kabir nos enseña que “la cerradura déí error clausura? lá 
puerta” y que la “Have del amor las abre”, porque sólo “el amor 
es acción y reposo a H vez”. Y se oye, en los trémolos poéticos, 
fa voz de Tagore que susurra que el "corazón cambia constante­
mente de lugar hasta que encuentra el amor, y sólo entonces 
descansa”. ' : .

hombre de estatura med'ana. de 
comri-xión delgada y tempera­
mento nervioso. Posee cierto a ir" 
enjuto, no exento de dinamismo. 
El celar v su asnecto son coste­
ños en ebso'uto. so distingue por 
su pulcritud. Viste con esmero y 
buen gueto. Anenas bebe y es- 
sobrio en la comida. Es de carác­
ter jovial, con rasgos de fina iro­
nía. Hace un cnlto de la amistad 
y rechaza la violencia en todos 
rus aspectos. Por ello pretende 
no tener enemigos A sus contra­
rios políticos tos denomina "ad­
versarias Ideológicos”.

Tnl es el hombre ilustro que el 
pueblo mexicano eligió el pasado 
afio n-rn que dirija tos destinos 
de aqi'e’la nación hermana

Don Bernardo Ponce ha tenido 
la virtud de ofrecernos una bio­
grafía excelente de! actual pre­
sidente ríe México. Está compues­
ta con buen arte y escrita con 
elegante est'to. Se anoya sobre un 
detallado conocimiento de la per­
sonalidad biografiada. del ambien­
te familiar y loca! en que creció, 
do toB circunstancias nolfiieas y 
srvtolcs en nue se formó Muy do- 
cnmentnda tamb'én. cumple a ma­
ravilla el rtbletlvo de hacernos sa­
ber lo qne es don Adolfo Ruiz 
Cortines como hombre, como ciu­
dadano y como poí-'ttoo.

<1. P. C-

“La Filosofía Como . 
Compromiso”

Autor, Leopoldo Zea. Editorial 
Tezontl", México.

El profesor mexicano Leopol­
do Zea? presenta, en este pequé- ’ 
ño volumen, una sérle de traba, 
jos cuyo nexo se enuncia en ér 
título: “La filosofía como com­
promiso”. En realidad trátase de 
ensayos breves en los que el au 
tor, con su reconocida aiitorl 
dad, expresa una actitud con­
creta y responsable frente a. los 
problemas quo atañen al hombre 
iidtual como individuo de Amé.

En el primero, que da .’tuK 
ni libro, el profesor Zea examina 
la posición del hombre én esta 
hora, arrostrando, como Sócrates, 
"los peligros y no tea;ena > en 
cuenta ni la muerte «1 ninguna 
otra cosa, más que la vergüen­
za”. Analiza !<>s postulados fi­
losóficos, desde Platón a Sartre, 
de otilen dice que sintetiza la 
responsabilidad de! pasado do la 
burguesía y busca salva, los va. 
lores positivos que contiene. .

Los demás ensayo8 versan so­
bre la' paz perpetua, soore Nor­
teamérica y la conciencia hispa, 
noamericana. el papel de Méxi­
co e Iberoamérica' y la fiioaafía 
de su patria en.estc®/ultimos- cin­
cuenta aüos. t /

Autor, Joan Anoullh. idihMtol 
osada, Buenos Aires .

Otro tomo de piezas de .lean 
Anoullh acaba de presonlaí la 
Editorial Losada- Trátase «to .tros 
comedias de las deuomiaacias,, 
“rosas”, ea eontraposicióó con, 
las “negras”, que integran «.' vp ; 
lumen primero de- las presenta,- 
das por 1°S traductores Anfora 
Bernárdez y Guillermo de Torre;

La primera de las > . pie­
zas es "El baile de los judiones”, 
comedia ballet estrenarla én 
1932, de asunto intrascendente, 
en torno a estrafalarios auietdá- 
en una estación termal do liria, 
cipios de siglo. >

La segunda, “La cita se. Sen- 
lis” no encajaría precisamente 
en la denominación que to ad­
judica Anoullh, acercándote-- más- 
Lien a sus concepciones "negrás”. 
En esta obra la corrupción de ja 
sociedad francesa de prégtu.rra 
queda al descubierto. '

La tercera de las comedías es 
"Leocadia”, escrita en 1939, co­
nocida del público dé TítienOs Ai­
res, donde obtuvo un notable 
éxito hace años. Inferior « '•La- 
cita en Senlis”, en cuanto a; 
fuerza argumenta!, la soliera en 
agilidad y gracia, y muy en es­
pecial por el dinamismo esténico*

El volumen ha sido esirwrada., 
mente impreso en los táller® J 
gráficos Chlesino. La traen cción 
de Bernárdez y de Torre, bue­
na. AS.

LIBRERIA MADRID
Bmé MITM 950 BUENOS j^pEBES

PISTAS

la determinación del concento his­
tórico, la observación histórica, la 
crítica y el análisis histórico, y 
procede siempre con nd*>1e afán 
ce perseguir la verdad y en .ari­
cara de los medios y métodos 
más aptos para la consecución 
del objetivo propio del auténtico 
historiador.

Su criterio queda inconfundi­
blemente -fijado cuando sostiene 
que “una afirmación no tiene de. 
recito a producirse sino a condi­
ción' de poder ser comprobaba”. 
Y, se lamenta, con harta razón, 
de que -'nuestra opln’ón, empon­
zoñada de dogmas y de mitos, ha 
perdido hasta el gusto de la com­
probación”. ,

Tan excelente y oportuno es. 
“indio ha servido iiaracompoiwr 
ano de los volúmenes de la mag- 
nlfica colección Breviarios que 

lárigiá.^^.ublícando el Ee núo deqCulri 
tora Económica. - '

PUBMCACION DE LA EDITO­
RIAL ACME AGENCY. — 

ftUENDS AIRES
"El buque de la muerte”, -le 

Patríele Quentín. que encabeza el 
-.olumen 24, es una narración 
plena de emoción y dramaticldad 
que absorbe toda la atención del 
toctor. Comrtotan el volum<"i 
otros relatos cortos excelentes, 
de los cuales los titulados “Ver 
para creer" y “La mano gloriosa’ 
merecen especial mención.

En el volumen 25, se inserid l > 
novela La Rivadavia azul’"., del 
autor argentino Luis de la Puente, 
quien refiere Las fechorías de une 
tenebrosa organización que ac­
túa en Rueños Aires para el trá­
fico de estupefacientes. Es un 
relato bien trabado y bfea escri­
to. Además de otras narración''!' 
cortas, se inserta una de Conun 
Doyle, "La aventura de Ja pie­
dra aziiT7torr~la“TTairtoWtomi^ 
ble Sherlock Holrnes realiza un:', 
fie. (q»$ admir^Me? hazañas’ <VUco,¡ 
tíveacas.
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EL EXTRAORDINARIO DE 
^ESPAÑA REPUBLICANA” í

El número extraordinario que ESPAÑA REPUBLI­
CANA va a dedicar a la conmemoración de la gloriosa 
fecha del 14 de abril será de 16 páginas y aparecerá 
en la segunda quincena del próximo mes.

Insertará la alocución que el Presidente de la Re­
pública Española en el exilio, don Diego .Martínez Ba­
rrio. dirige a los españoles como una voz de aliento y 
de esperanza. _

Se incluirán también trabajos de los señores Ma­
nuel Blasco Garzón, Augusto Barcia, Alvaro de Albor­
noz. Indalecio Prieto, Víctor Gutiérrez Salmador, Te- 
llagorri. Alfonso Ayensa, Antonio Salgado y Carlos P 
Carranza, entre otros.

Asimismo se publicarán las informaciones de los 
actos conmemorativos que se celebren en la Capital Fe­
deral y principales ciudades del intsrior.

Los amigos y correligionarios que deseen contribuir 
a la publicación de este, número extraordinario deberán 
remitir con la antelación posible sus avisos o donativos.

REPUBLICANA
Redacción y Administración: BARTOLOME MITRE 950 ' T. E, '35^-^

AÑO XXXIV BUENOS AIRES, 30 DE MARZO DE 1953 Ñ’W

los Efectos del Hambre

MANIFESTACION DE PROTESTA EN 
LAS CALLES DE MADRID

MADRID.—Por las principales calles dé la ciudad ha des­
' rilado una nutrida representación de los empleados de la ban­

ca madrileña, en señal de protesta por los exiguos sueldos que 
reciben en la actualidad .

Los manifestantes, en número 
iperior a un mB’ar, pedían a

bajo y. sobre todo, 
en los sueldos.

aumento

"■mpleado que

percibe un sueldo
en Bañe?
nferior a 500

-■enrío 800 pe-

Gestiones de Gordón 
Ordás en favor de los 

emigrados

setas el salario normal d? cual­
quier obrero. Los jóvenes "boto­
nes” que prestan servicio en las 
entidades báncarias tienen un 
suc’do mensul de 150 pesetas.

Durante su deniustradón, los 
empleados pedían “justicia social’’ 
y aludían a los muchos millones 
de beneficio con que cierran sus 
balances los bancos españoles.

Loa manifestantes se concentra­
ron ante la delegación provincial 
de sindicatos, paralizando por 
completo la circulación, por lo que 
la policía intervino y procedió a 
disolver el grupo. .

LA POSICION DE LOS JESUITAS

No Hay que Olvidar lo Pasado
MADRID (OPE). — La revista 

"Razón y Fe”, que editan los je­
suítas, ha publicado un editorial 
que titula “Mano tendida”- que 
viene a ser una censura del ho­
menaje que varios intelectuales, 
entre ellos falangistas, están de­
dicando al filósofo Ortega y Gas-

Con motivo de un home­
naje a Ortega y Gasset

set. Dice, entre otras cosas.
editorial de la revísta de los Pa­
dres Jesuítas:

‘‘Política de mane tendida qui' - 
re decir, simplemente, política d” 
acogimiento, se levanta y se exal­
ta al caído (al caído políticamen­
te), se le apoya, desde una posi­
ción superior, para que suba a: 
carro triunfal, se le estrecha .la 
mano cordlalmente y se lo dicq: 
“Olvidemos lo pasado y vamos to­
dos a una”. - ■

"Pero lo pasado fué alee tan 
particularmente monstruoso que. 
para olvidado, no hay en el Lo­
teo aguas suficientes donde zam- 
butlirse- Lo pasado fué tal que 
además, no conviene olvidarlo 
nunca, porque, en interés de to­
dos y de España, ha de quedar 
excluida toda posibilidad de que 
se repita. No conviene olvidar kí 
pasado, y mucho menos las cau-
sai y los modos como 
nubes condensándose 
reventó el cataclismo, 
señalar con precisión 
ca cuándo empezó en

fueron lar 
hasta que
Es difícil 
matemáti- 
la hlstcri •

Freí 
vntl&i 
;graP 
d ose

Su 
Eirá 
tos t

MEXK'O. — Realiza activas 
y bien encaminadas gestiones, 
en favor de los emigrados, el 
.¡efe del gobierno republicano 
español, don Félix • Cordón Or- 
<** ■

de España la incubación de cier­
tas doctrinas y cómo fueron és­
tas gradualmente desarrollándo­
se y cuajaron en acción y en mo-

Crisis de la
Industria Textil

vlmmnto contra la esencia mis
ma de la patria. Pero más im
no:tante

'Trata <Jc conseguir que el i 
gobierno mexicano legalice la ; 
situación <1<. miles ele espado- i 
los que residen en el país <■<>- 
mo turistas. j

Aclamas, gestiona la antori- : 
za' ión para que entren en Mé- 
xic-o otros republicanos espa- ( 
Soles, víctimas de la tiranía ‘ 
franquista, que viven fuera de S 
España en situación irregular > 
y sometidos a constantes dtfi- ( 
cuitarles. >

Calcúlase que en México h:r, J 
actualmente más de 2O.OOri l 
republicanos españoles, losj 
cuales pyidicñon cinírár -jrra- J 
cias a las facilidades que con- ^ 
cedió el entonces Presidente. ; 
general Lázaro Cárdenas. (

BARCELONA (OPEL — La in­
dustria del algodón se halla pre-
parada para producir de
100.000 toneladas de hilados por. 
año, y. en efecto, el consumo por 
habitante .año en 1936 era ce tres 
y ni«»dio a cuatro kilos.

Pero dentro de las oscilaciones 
de la postguerra, ese consumo 
anual ha quedado en menos de 
un kilo y medio desde 1947 has­
ta hoy, baja motivada “eñ gran 
parte, según los medios sindicales, 
por el elevado precio de los te­
jióos, en el mercado interior”.

Los mismos medios oficiales se­
ñalan que dicho nivel está muy 
lejano del de los EE. UU. (más 
de 12 kgs.) o Inglaterra (10 kgs.i.

AHORA SON LOS FRANQUISTAS

Rezan el Rosario por la Paz

Noticias procedentes de distintos puntos del paraíso 
fin aquista nos informan de una nueva contribución a la li­
bertad ele conciencia que disfruta el pueblo español.

" De casa en casa, en los barrios obreors de las ciudades 
• i n las raigas campesinas, van comisiones que obligan a 
firmar a todos los miembros de la familia en unas hojas, 
comprometiéndose a rezar diariamente el rosarlo, para el 

mantenimiento de la paz”. Esta faena comenzó de mane­
: a activa y como el pueblo r.o respondiera en manera entn- ' 
sia-sfa, sino fría y despegada, han recurrido a un arma ex 
<o!‘nte. Tal es la puesta en circulación, incluso por la prén- 
sa ‘le alguna ciudad meridional, de comentarios acerca de
Ule los que no firmasen

■j “rojos”.
Ahora, 

--omisiones,

''adhesiones” son

circulados esos rtim res. cuando han vuelto las 
dé casa en ca-a. por ios barrios modestos, están

recogiendo una cosecha mucho mayor de firmas “voluntu- 
rins'’. que llevarán a Roma y a! murcio testimonio 'de la fé 
' •, ntánea” del pueblo español que colabora en Ja difícil

■ 'U rosa de la paz con su promesa de amontonar rosarios y 
'h rosarios, con su secuela de letanías.

Era 1o único que le quedaba por sufrir’a la tan asen
- Jareada paz. Tras los Congresos do los comunistas y sus 

rompar! as comunistoldcs, los rosarios y las letaníaa de los 
franquistas. .. .

¡Qué' amigos llenes, Benito!

teria es 
mismas 
fuentes

que conocer tales ori- 
su evolución en la His- 
identificar las doctrinas 
y señalar sus turbia- 
ideológicas. Ahora bie».

cuáles son estas doctrinas y cuá- 
ies son sus fuentes ]o sabe entro 
nesotros todo el que sepa algo, si 
es que con infantil generosidad 
no ha querido echarlo en olvido.

Doctrinas, movimientos o fuerzas 
ni que cabalgaban esas doctrinas 
y personajes que empuñaban las 
riendas de esos movimientos- To­
dos lo sabemos. Y sabemos tam­
bién a dónde esas fuerzas que­
rían arrastranos y cuánto cami­
no habían recorrido ya, galopando 
-obre la sangre de nuestros her­
manos y sobre el cuerpo mutilado 
y desmcdulado de España.

“Y ¿cómo olvidar que también 
entonces se ensayó la política de 
la mano tendida? Una vez y otra 
vez se ensayó con inaudita gene­
rosidad o inconsciencia, én ver­
gonzoso proceso phiscuanisecular. 
Y la Historia nos cuenta que a 
cada mano tendida siguió un bo 
fotón en el rostro de los genero­
sos y, lo que es peor, un puñe­
tazo en el corazón mismo de la 
patria. Hasta que rompió a ha­
blar la dialéctica de los puños 
y de las pistolas, y luego la po-' 
lítica contundente y frenética del 
18 de julio.

“Es cierto, no hay que fomen­
tar la poLtica’del rencor. Hay que 
derramar agua mansa sobre los 
odios. Bien está llamar a ’ todos. 
Pero hau de venir sin reservas a 
nuestro campo. No hemos de ir 
al suyo. El banquete de fraterni 
dad sólo es' posible si quieren 
brindar ellos con el vino puro de 
Ja verdad y del catolicismo en 
España y no exigen que lo agüe­
mos'con irenlsnios y concesiones’’.

Para replicar indirectamente á 
dicho editorial, la Falange ha 
aprovechado una comida organi­
zada en homenaje a dlez/teuevos 
catedráticos de Universidad.

El Sr. Ruiz Jiménez pronunció

de 1936,' estamos tan firmes.te^ 
intolerantes' eh la defensa 
creencias fundamentales ct>nw^ 
estuvieron los que -cayeron ^ 
campó de batalla. Pero estamos? 
también tan decididos, tan roftit® 
damente décldidps- ■ contó, ,íM 

■cierto,. lo estaría Jote Antori'ÍWl 
que nada valioso de ' ñúéstráMa 
paña entera se piérda; a quOwl 
sea necesario que hombres que éa? 
la creación, en la ínvest¡gac§»1 
en la técnica tengan algopósVÍ 
tivp qué decir, hayan de Op 
de nuestro suelo para ótitenteW

rÁÑi

EW
amplitud, la libertad de espíritu® 
que son necesarias para 'tM)m|l'EsP: 
una obra cientifíci. La

El ministro y secretario -gén®K 
ral de Falange, señor FernániS® 
Cuesta, desúés- de mostrarse ^® 
abierta oposición con la. posíüíj^B 
intransigente marcada por losJOs 
suítas en “‘Razón y Fe”, dtó®| 
“Poesía española son Lope, pigí® 
gora y Quevedo, pero poesiá’^s| 
pafiota son Guillén y Lorca; iiiiKM 
tura española son Balmes, Mei$^K 
dez Pelayo, Maeztu, pero también® 
Ganivet ,y Unamuno; elociiéneiMg 
es Donoso Cortés y étocuéí$»
Castelar. Mientras ñó se recodo 
ca así, ÉspaíuKseguirá siendotfij 
problema, -cuancte^ nosotros ¡j^a 
remos preclsamenté“que no lé® 
Entendiéndola de manera tete! 
amplia,- ^alegre, generará, sin jnte| 
quindades, sin exclusivls&Ós ?W 
par ticu 1 aridades, que ■ ñ^éen ®j 
mismo de la derecha que dé?M 
izquieda, empleando este temtópa 
de derecha e izquierda pqrahéíií

El Trabajo y el Dinero
MADRID. (OPE). — Un

> diario publica siguiente
¡ anécdota; J 
a “Mademoiselle Calherlne a
1 Posticy encantadora turista en J 
¡ Madrid, ha. comentado; g 
a —En Saint - Germain _ des a 
• - Prés los hombres no traba. • 
a jan y no tienen dinero; aquí, g 
» los hombres trabajan y tam- ■ 
¡ poco tienen dinero. J

Contra las Detencio-

un discurso, 
en algo nos 
estos últimos 
mostrar que 
Espafíola, en

en el que dijo. ‘‘Si 
hemos esforzado én 
años ha sido en de-
en la Universidad 

esta Universidad do
la España del Caudillo, ningún 
valor puede quedar ausente, nin­
gún valor puede sentirse extraño. 
Ha dicho haée muy pocas horas
Pedro t 
para t|

; una voz más guía 
nosotros, que no re-

nundamos al legado que repré­
senla auténticamente, fuera ya; de 
todo artificioso comentario, Mar­
celino Menéndez y Pelayo. pero 
tampoco renunciados a todo lo 
que de valioso y auténtico hay 
en el pensamiento de Miguel de 
Wnamuno y de José Ortega y 
Gasset Que no haya equívocos en 
esto, pues nosotros. los hombres

Pao» -J 
¡■que 
[ Inuev 
L.bí&i 
I clam 
| Abril 
Pcercj

j<íecht 
i oíos: (

bro <
:tré 1

|:“-Tri 
| - traic 
¡ :.éóufi 
I drair

das 
prole 
radio 
ni en

tendernos, mejor dicho, parálíR™ 
entendernos; integrada por toro®

§ tftlúe 
’ pe-tai

lo respetable que en er sector vi*-® 
tal y del pensamiento1 hayan IR*® 
vado a cabo los españoles.1* \;",®í

Perturbación SociaM
BASILEA. —• Bajó éste niísiM| 

título el “National Zeitung’líM 
publicado un artículo de sútei’l 
rresponsal en Madrid que; én^íj

frlmi 
co ei 
plciei 
te. q

El 
en pi 
tibie

lúlai 
ciar1 
tego

otras cosas, dice: - .. ; $W;'^
"No puede desconocerse la é^® ;M

tencla de malestar que se acetóra-M: 
de día en día. La causa deleitó:® 
no es ni un alza brusca en-tóí® 
precios ni una nueva escasez-dé®; 
artículos para el. consumo.. El ®??®.' 
lestar y el descontentó agréstfó®j 
que en ciertos, médips_ se- mánK® 
fiesta, tienen 'más bien origen-;^®;

cuer 
Uva, 
Gclu 
favo 
E'k 
rtepr 
clin)

-------- --------  ----- w iiaís 
el desengaño que producé ély guie 
ver realizadas ni la bajá dé qw».■:?&.'» 

......n?w 
;. delu

<iúw

. cios ni la abundancia que lasAütí 
toridades prometieran, paraiwl 
otofio’'. ■ - ¡ . ... -

nes y los Malos España es el Pueblo Más
Tratos

BRUSELAS .OPE). “Le
l euple” da cuenta de la protesta 
de la Confederación Internacional 
de Sindicatos libres contra las 
detenciones arbitrarias de liarce- 
lona, Madrid y otras' localida­
des, y por los malos-tratos que 
se da a los detenidos, Jo que ha 
determinado la muerte del socia­
lista Tornas Centeno Sierra. El 
portavoz del Partido Socialista 
belga une su protesta a la de la 
Confederación y en- su escrito
dice, entre otras cosas: . 

“Poco tiempo después de
admisión de Franco en la UNES 
CO y mientras se apresta a su. 
pilcar que se le admita en la 
Organización de las Naciones 
Unidas, el gobierno de Madric. 
so dedica a perseguir e incluso 
n suprimir a pacíficos trabajado 
res, que ni siquiera han recurrí- 
do a la violencia,. Jlmita’.'desc a 
expresar su oposición al-régimen 
de dictadura. ’ “ .

Descontento del Mundo
NUEVA YORK. — Después de treinta años de résidénfe? 

cía en los Estados Unidos, un español de apeLldo: Carvajal;^ | 
conductor de taxi en Nueva Jersey, volvió a su. tierra natal,* 
Galicia. . . •

Las impresiones que, a su regreso a Norteamérica, rote; á 
fiere Carvajal no pueden ser más desconsoladoras. Dice quC.fc | 
España es el pueblo más descontento del mundo, Los, joina*;-j 
Uta son tan bajos, que lo han dejado 'atónito. En su pficto.Sj ; 
el chófer que conduce un camión de pescado dé Corúña ¡l í J 
Madrid cobra él equivalente a 46 centavos de, dólar, .po* • 
las diez y odio horas.de viaje. Un panadero percibe un jqr-« , 
nal equivalente a- 40 centavos de dólgr. " •

España es un país, muy curioso, agregó Carvajal., /iodo < - 
d mundo quiere venir a América. Hubo quiénes'se ofrécie-tó ; 
ron a trabajar para mí un aflo gnrtis sí yo los lliVabn C0™^® 
“polizones”. . " . ■ .

En cuanto a Ja comida, la mayoría de las familias tó 1 
alimentan de sopa, pan y léete. Algunas agregan,”^ | 
y algo de pescado. La fruta está cara.?La'caitee';^ 
en los días qué repican gorila, tres ó cuatro voceó ‘ftl .álte os 
El aceite de oliva es malísimo. El bueno lo exportan. , 

' Carvajal, que carece de ideas políticas, hizo la observa- ? 
clon de que los políticos se¿ enriquecen <n la, España irán* _ 
quista con una rapidez que pasma.
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